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Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  espaciosa  adornada  con  algunos  muebles  deteriorados  da  la 
época.  Puerta  al  fondo,  que  comunica  con  la  calle,  y  á  derecha  é 
izquierda  de  esta  dos  grandes  ventanas.  En  el  primer  bastidor  de 
la  izquierda  puerta  del  cuarto  de  Evan,  en  el  segumio  un  armario 
antiguo  separado  de  la  pared  y  detrás  de  aquel  una  escalera  que 
comunica  con  el  foso.  Al  lado  ád  armario  una  mesa  pequeña. 

'Puertas  en  eí  primero  y  segando  bastidor  de  la  derecha.  En 
primer  término  ana  mesa  de  roble,  un  sillón  de  baqueta  y  un 
escabel. 

Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  Edit  entra  por  la  segunda 
v  puerta  lateral  derecha  y  coloca  la  lámpara  que  trae  en  la  mano 
sobre  la  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 
Edit,  después  Ketti. 

Edit.  Acabo  de  registrarlo  todo  y  me  encuentro 
persuadida  de  que  esta  casa  está  completa- 
mente deshabitada.  Mi  protegido  entrará  por 
el  pasadizo  subterráneo  cuya  escalera  se  en- 
cuentra detrás  de  aquel  armario;  pasará  la 
noche  en  el  cuarto  que  mi  doncella  y  yo  he- 
mos preparado  para  él,  y  si  algún  traidor  le 
delata  y  tiene  que  huir,  saltará  á  la  calle  por 
una  de  esas  ventanas.  ¡Cómo  ha  de  presu- 
mir el  dueño  de  este  desmantelado  edificio 
llamado  por  el  vulgo  Casa  de  los  duendes,  que 
va  á  servir  de  morada  al  caballero  más  ilus- 
tre de  Inglaterra.  {Se  acerca  al  primer  basti- 
dor de  la  izquierda  y  dice  en  voz  alta.}  ¿Has 
concluido,  Ketti? 
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KETTI. 


Edit. 

Ketti. 

Edit. 


Ketti. 


Edit. 

Ketti. 
Edit. 


Ketti  . 


Edit. 
Ketti. 

Edit. 
Ketti. 

Edit* 


{Saliendo  con  otra  lámpara.)  Aun  no;  porqué 
hace  tanto  frió  en  este  cuarto  que  me  parece 
que  debemos  traer  más  ropa. 
Otra  dilación. 
Vos  misma  podéis  juzgar. 
(Dando  un  paso  hacia  la  habitación  indicada 
por  KtTTi.)  Tienes  razón;  la  falta  de  lumbre 
durante  tantos  años  hace  que  sea  insoporta- 
ble la  temperatura  de  esta  casa.  Volvamos  á 
mi  palacio. 

Aguardad;  Fany  llega.  (Ketti  desaparece  de- 
trás  del  armario  y  vuelve  á  salir  con  una  han  - 
deja  de  dulces  y  una  botella).  ¿En  dónde  pongo 
esta  bandeja  de  dulces? 
Sobre  esta  mesa.  (Indicando  la  que  está  cerca 
del  armario.) 

No  faltarán  ratones  aqui. 
Lo  que  más  me  interesa  es  saber  si  real- 
mente el  dueño  de  esta  casa  se  encuentra  en 
Escocia. 

A  no  dudarlo,  señora  mia;  el  viejo  Toby,  cria- 
do de  vuestro  padre,  conoció  á  su  antiguo, 
propietario,  llamado,  según  dice,  Magdonal  el 
negro.  Abandonó  la  corte  durante  la  dicta- 
dura de  CronweH,  fijó  su  residencia  en  Es- 
cocia y  allí  murió  dejando  un  hijo  tan  pobre 
de  bienes  de  fortuna  como  de  intelectuales 
riquezas. 

¿Y  ese  hijo,  Ketti?... 

En  sus  montañas  vive  entregado  al  pacífico 
ejercicio  de  la  caza. 
Eso  me  tranquiliza. 

Ni  siquiera  se  acordará  él  de  este  ruinoso 
edificio. 

Dios  lo  quiera.  Vamos  por  lo  que  hace  falta. 
(Edit'í/  Ketti  toman  las  lámparas  y  desapare- 
cen por  el  pasadizo  subterráneo. — El  teatro  se 
qiteda  un  momento  á  oscuras. — Después  se  oyen 
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crugir  los  goznes  de  la  puerta  del  fondo ,  la  cual 
se  abre  dando  paso  á  Evan  y  á  Cuddy.  El  pri- 
.  mero  trae  capa  y  chambergo,  el  segundo  trage 
escocés  y  birrete  con  pluma,  saca  una  linterna, 
una  maleta,  una  escarcela  y  dos  bridas.  — Colo- 
ca estos  objetos  sobre  el  escabel  y  la  linterna  so- 
bre la  mesa . ) 

ESCENA  II. 

Evan  y  Cuddy. 

Cuddy.  Por  fin  se  abrió  la  puerta.  Entrad  en  vuestra 
casa,  señor. 

Evan.       Bonito  aspecto  tiene  mi  casa.  (Estornudando.) 

Qué  olor  á  ratones.  ;Ay!  ¡ay!  ¡ay!  acércame 

aquel  sillón,  Cuddy,,  que  no-  puedo  moverme 

de  puro  cansado. 
Cuddy.      Ya  lo  creo,  diez  dias  de  viaje  sobre  malos 

cabalaos. 

Evan.  (Sentándose.)  Qué  alegría  causa  sentarse  uno 
en  su  casa. 

Cuddy.      Cuando  la  casa  no  está  desalquilada  hace 
veinte  años,  y  sobre  todo  cuando  no  está  lie 
na  de  duendes. 

Evan.       ¿Qué  es  eso  de  duendes? 

Cuddy.  Que  sólo  ellos  pueden  vivir  entre  estas  pa- 
redes tapizadas  de  telas  de  araña.  Casi  perci- 
bo cierto  olorcillo  de  azufre  y  de  alquitrán... 

Evan.  ¡Válgame  Dios  y  qué  medroso  te  me  has 
vuelto! 

Cuddy.  Si  pienso  que  voy  á  encontrar  endriagos  por 
todas  partes. 

Evan.  Pues  convéncete  de  lo  contrario  registrando 
la  casa. 

Cuddy.      ¿Me  acompañareis?  ^ 

Evan.  "    Sí  por  cierto.  Toma  la  luz. 

Cuddy.       Desnudad  vos  la  espada. 

Evan-.        (Sacando  la  espada.)  Ancla,  poltrón. 
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Cuddy.  Antes  pasan  las  armas.  {Se  pone  detrás  de  su 
amo.) 

Evan.       Primero  las  luces. 
Cuddy.       No,  las  armas, 

Evan.  Pnes  dejémoslo  entonces,  que  me  dá  ver- 
güenza ver  tu  miedo.  {Volviendo  á  envainar 
la  espada  y  á  sentarse.) 

Cuddy.       ¡Ay!  ¿No  oís,  señor?  (Asiéndose  de  Evan.) 

Evan.        ;Qué!  (Muy  asustado  y  asiéndose  á  Cuddy.) 

Cuddy.  Pisadas. 

Evan.       Son  las  de  nuestros  caballos,  imbécil. 

Cuddy.      ¿Estáis  convencido  de  ello? 

Evan.        Sí,  hombre,  sí,  tranquilízate  y  saca  la  mejor 

ropilla  que  en  mi  maleta  encuentres. 
Cuddy.       ¿Pues  qué  pensáis  hacer,  señor? 
Evan.       Cambiar  de  trage. 
Cuddy.      ¿Para  salir? 
Evan.  Sí. 
Cuddy.       ¿Esta  noche? 
Evan.        Ahora  mismo. 

Cuddy.      ¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  sólo  en  este  caserón? 

No  me  dejéis,  señor  mió  de  mi  alma.  Mirad 

que  no  soy  de  aquellos  brabueones  que  andan 

por  el  mundo. 
Evan.        Tampoc  <  yo  lo  soy  y  sin  embargo  tengo 

miedo  cuando  llega  el  caso. 
Cuddy.      ¿Pero  á  donde  podéis  ir  á  tales  horas  de  la 

noche? 

Evan.  A  ver  á  Sir  Roberto  Warton,  antiguo  amigo 
de  mi  padre  y  vecino  mió.  Escribíle  mi 
próxima  llegada  y  creo  yo  que  me  estará  es- 
perando. 

Cuddy.       Mejor  dormirá  él  á  pierna  tendida. 

Evai*.       Terminemos,  Cuddy.  Saca  la  mejor  -ropilla 

que  en  la  maleta  encuentres.  {Llaman  con 

fuerza  á  la  puerta  del  fondo.) 
Cuddy.       ¡Ay,  señor  de  mi  alma!  ¿Que  golpes  serán 

estos? 


Evan.  Sospechosos  me  parecen  á  mí  también. 

Cuddy.  No  abramos. 

Evan.  Antes  atrancaremos  la  puerta. 

Cuddy.  Sí,  sí;  pongamos  la  me^a... 

Warton.  (Fuera.)  Abrid  sin  temor:  soy  Sir  Roberto 
Warton. 

Evan.  Pues  si  es  Sir  Roberto  Warton,  imbécil. 

Cuddy.  Asegurémonos,  señor. 

Evan.  Abre  al  punto  ó  te  paso  de  parte  á  parte. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Sir  Roberto  Warton  con  capa  y  chambergo. 


Evan.  Me  avergüenzas,  Cuddy,  me  avergüenzas  con 
tu  cobardía. 

Warton.  ¿Tengo  el  honor  de  hablar  á  Sir  Evan  Mag_ 
donal? 

Evan.        Los  brazos,  Sir  Roberto  Warton.  (Le  abraza.) 

Warton.    Amigo  fui  de  vuestro  padre. 

Evan.  Y. yo  lo  seré  vuestro  con  todas  las  veras  de 
mi  alma.  Sentaos.  ,  (Cuddy  dá  un  sillón  á 
Warton.) 

Warton.    ¿Este  muchacho?. . 

Evün.       Es  Cuddy  Penquety,  mi  escudero. 

Cuddy.      Para  servir  á  vuestro  honor. 

Warton.  (Tan  simple  me  parece  el  amo  como  el  cria- 
do.) ¿Y  os  trae  á  Londres,  señor  Evan,  el  de  - 
seo de  sentar  plaza  en  alguno  de  nuestros 
bandos  políticos? 

Eván.       Ni  pensarlo. 

Warton.    De  hombres  esforzados  es  el  correr  aventuras , 
Evan.        Yo  soy  paaftso  como  un  cordero. 
Warton.    Valentísimo  fué  vuestro  padre... 
Evan.        Así  le  molieron  á  palos.  Yo  tengo  para  mí 

que  el  oficio  de  casado  es  el  mas  tranquilo  de 

todos. 

Warton.    Y  el' más  fácil. 
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Cuddy.      Por  eso  lo  toma  mi  señor. 
Evan.       Y  vos,  señor  Warton,  /militáis  en  algún  par- 
tido? 

Warton.  (Es  demasiado  tonto  para  que  le  diga  la  ver- 
dad.) No  soy  más  que  proveedor  de  Vite- 
Hall. 

Evan.       ¿Una  fonda  de  lujo?..  - 
Warton.    Una  cárcel  de  Estado . 
Evan.       (Asustado.)  ¡Carcelero  sois! 
Warton.    Engordo  á  los  presos...  (Riendo.) 
Evan.       Para  que  los  maten  después  como  á  los 
pavos. 

Cuddy.      Acaso  les  daréis  nueces,  ¡que  horror! 

Evan.       No  quisiera  verme  en  vuestra  posada. 

Warton.    Nadie  puede  decir  «de  este  agua  no  beberé.» 

Cuddy.      ¡Prender  á  mi  señor! 

Evan.       No  lo  digáis  ni  en  broma. 

Warton.  .  Tan  revueltos  andan  los  partidos  que  nadie 

está  seguro  en  su  casa. 
Evan.       ¡De  veras! 

Warton.  Cuáatos  anochecen  y  no  amanecen. 
Evan.       ¿Sabéis  que  me  entran  grandísimos  deseos  de 
marcharme. 

Warton.  Descuidad,  que  si  os  prenden  os  ofrezco  un 
espléndido  hospedaje. 

Evan,        Antes  ayuno  cuarenta  dias. 

Cuddy.  Y  yo  ciento.  (Por  ¡a  ventaría  del  fondo  se  vé  pa- 
sar una  turba  popular  con  antorchas...  voces 
confusión.) 

Evan.        ¡Ay!  ¡San  Dustan!  ¿Qué  alboroto  es  esce? 

Warton.  No  os  asustéis.  Los  partidarios  del  Príncipe 
Cárlos  han  encerrado  al  general  Lambert  en 
la  torre  de  Londres. 

Evan.       ¡Y  con  esa  frescura  lo  decís! 

Warton.  Se  acostumbra  uno  á  todo.  Tal  vez  lo%  que  le 
traen  preso  esta  tarde  le  llevarán  al  patíbu- 
lo mañana  y  el  buen  pueblo  de  la  Cité  asistí 
rá  con  tanta  indiferencia  á  sil  muerte  como  á 
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una  representación  de  juglares.  Por  eso  os 
repito  que  no  os  asustéis. 

Evan,  Yo  tal  quisiera,  pero  no  soy  poderoso  á  con- 
tener los  ímpetus  del  mundo. 

Cuddy.      Pues  no  deeias  esohace  un  momento. 

Evan.  Porque  no  sabia  yo  entonces  el  estremado 
peligro  que  corria.  Contad  á  todos  por  si 
acaso,  Sir  Roberto  Warton,  que  soy  un  dia- 
mante en  bruto. 

Warton.  Ya  se  conoce. 

Cuddy.      A  mí  me  quitáis  lo  de  diamante  y... 
Warton.  Comprendido. 

Evan.  Añadid  que  sólo  codicio  dos  cosas.  Enlazar- 
me con  Mis  Aurora  Yenk,  rubicunda  escocesa 
de  diez  y  siete  abriles,  y  vender  este  desman- 
telado caserón  si  encuentro  quien  lo  quiera . 

Warton.  Está  bien. 

Evan.  Ayudadme  en  mis  gestiones,  sirviéndoos  de 
vuestras  muchas  -relaciones,  y  véame  yo  li- 
bre como  el  aire  trepando  por  los  riscos  de 
la  verde  Evin. 

Cuddy.  Mirad,  señor  y  vecino  nuestro,  que  no  hay 
peor  enfermedad  que  la  del  miedo. 

Warton.  Honrad  mi  mesa  esta  noche  y  yo  os  diré  lo 
que  debéis  hacer. 

Evan.  Con  toda  mi  alma  os  agradezco  el  favor.  Pe- 
ro no  cañaremos  en  la  cárcel. 

Warton.  No. 

Evan.       Respiro.  Atranca  bien  por  dentro,  Cuddy,  y 

nada  temas,  que  pronto  daré  la  vuelta. 
Cuddy.      Pero  señor... 

Evan.  Cuida  bien  mi  equipaje.  (Se  marcha  con 
Warton.^ 


ESCENA  IV. 


CüDDY. 

;0h!  ¡desnaturalizado  señor  mió!  Se  marcha 
á  cenar  á  mesa  y  mantel  y  me  deja  ayunar  á 
mí  en  compañía  de  los,  duendes.  Qué  miedo 
tan  grande  tengo.  Los  muebles  se  me  antojan 
fantasmas  y  brujas  las  cortinas.  Atrancaré  la 
puerta  lo  mejor  que  se  me  ocurra.  (Pone  uri. 
sillón  contra  puerta  y  sobre  el  sillón  cuanto  en- 
cuentra  á  mano.)  ¡Pero  de  qué  sirve  esta  for- 
tificación! Los  duendes  no  necesitan  puertas  ni 
se  paran,  en  obstáculos  Tal  vez  estén  escon- 
didos debajo  de  estos  sillones.  (Toma  la  linter- 
na y  registra  debajo  de  los  muebles.)  Examiné- 
moslo todo  cuidadosamente.  Por  aquí  no  hay 
más  que  polvo.  (Viendo  la  bandeja  que  Ketti 
dejó  al  lado  del  armario.).  ¡Qué  veo!  ¿una  ban- 
deja de  pastelillos!  ¡pastelillos  aquí!  Habrán 
venido  por  arte  de  magia.  Veamos  cómo  son 
las  pastas  que  fabrican  las  brujas  en  la  coci- 
na de  Belcebut.  Riquísimas  están.  (Con  la 
boca  llena.)  Bragerías  de  estas  me  depare  la 
suerte  á  cada  paso  y  vivan  mil  años  los  que 
así  rae  regulan.  ¡Uf!  como  la  afición  es  mayor 
que  la  garganta...  me...  me...  estoy...  ahogan- 
do. ¡Necio  de' mí!:  pues  si  hay  una  bote- 
lla. (Leyendo  la  etiqueta.)  ¡Charry!  Charry... 
vino  de  España,  más  encendido  que  les  rayos 
leí  sol  y  más  dulce  que  la  miel  de  mi  aldea- 
Botella  de  mi  corazón  y  de  mi  vida,  deja,  que 
te  manifieste  el  mucho  amor  que  te  tengo- 
(Bebe.)  Beberé  un  traguito...  no;  beberé  dos... 
tres  para  que  sean  nones...  cuatro  para  que 
sean  pares.  Lo  ves  cómo  te  quiero...  lo  ves. 
(Riendo.)  Já...  já...  já...  El  Paraíso  con  todos 
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sus  frutos...  y  con  todas  sus  viñas  va  entran- 
do poco  á  poco  por  las  puertas  de  mi  estóma- 
go .  Y  d^cia  yo  que  tenia  miedo ...  j  á. . .  j á ...  j á. . . 
¿Miedo  yo?  Que  vengan  endriagos,  quu  salgan 
fantasmas,  que  me  requieran  duendes...  con 
todos  entro  en  botella.,,  digo,  en  batalla  á  la 
más  nímina  palabra...  já...  ja.;,  já...  Y  qué 
hombre  tan  caritativo  debió  de  ser  Noé.  Le 
voy  á  rezar  un...  ;aaá!  que  sueño  tan  dul-ce 
se  apodera  de  mí...  ¡aaá!  Charry...  brujas... 
pastelillos.. .  Yoy  á  dormir  en  esta  alcoba  co- 
mo un  bienaventurado.  (Deja  la  botella  tapa- 
da sobre  la  bandeja  y  entra  bostezando  por  la 
primera  puerta  lateral  de  la  derecha,  la  cual  de- 
be estar  cubierta  por  una  vieja  colgadura.) 

ESCENA  Y. 

Edit  y  Ketti  ,  con  luz  y  mantas.  < 

Ketti.       Deteneos,  señora. 
Edit.        ¿Qué  sucede? 

Ketti.       Me  parece  que  se  mueve  la  colgadura,  de 

aquella  puerta. 
Edit.        No  imitéis  á  los  niños  del  barrio,  Ketti,  que 

creen  en  los  duendes  y  aparecidos. 
Ketti.       Líbreme  Dios  de  ser  tan  medrosa.  ¡  A  y !  (Dando 

un  ligero  grito.) 
Edit.        ¿Por  qué  gritas? 

Ketti.       (Señalándole  la  maleta  de  Evan  colocada  contra 

la  puerta.)  Mirad. 
Edit.        ¡Una  maleta! 
Ketti.       Y  una  escarcela. 
Edit.         ¡Y  bridas  de  caballos! 
Kett.       ¿Tenia  yo  motivo  de  asustarme? 
Edit.         ¡Desdichada  de  mí! 
Ketti.  Huyamos. 
Edit.         No,  Ketti. 

Ketti.       ¡Cómo!  ¿Queréis  que  nos  sorprendan  aquí? 


—  12  — 

Edit.  Libreme  Dios;  pero  todo  indica  que  el  pro- 
pietario de  estos  objetos  ha  vuelto  á  salir,  y 
no  quiero  yo  marcharme  sin  saber  quién  es. 

Ketti.       Mirad  que  pueden  cortarnos  la  retirada. 

Edit.        Acerca  ese  equipaje  y  alúmbrame. 

Ketti.  Temblando  estoy.  (Coloca  la  maleta  y  la  es- 
carcela sobre  la  mesa.) 

Edit.  La  gravedad  de  las  circunstancias  me  in- 
funde valor  para  todo.  (Abre  la  maleta.)  Dos 
trajes  raidos... 

Ketti.       Serán  de  algún  segundón  arruinado. 

Edit.        Veamos  la  escarcela. 

Ketti.       Tan  desprovista  estará  como  la  maleta. 

Edit.        En  efecto;  pero  contiene  papeles... 

Ketti.       Ellos  nos  dirán  lo  que  queremos  saber. 

Edit.        Mucho  me  repugna  tocarlos,  pero  es  preciso. 

(Saca  algunos  papeles.)  Una  escritura  de  venta 
otorgada  á  favor  de  Peter  Magdonal. 

Ketti.  Magdonal  el  negro,  antiguo  propietario  de 
la  finca. 

Edit.  Un  testamento  del  mismo  Peter  Magdonal, 
por  el  cual  instituye  heredero  de  sus  escasos 
bienes  á  su  hijo  Evan. — Una  carta  de  Mis 
Aurora  Venk,  pidiendo  á  Evan  realice  cuanto 
antes  los  bienes  que  éste  posee  en  Londres 
para  que  puedan  efectuarse  sus  bodas. 

Ketti.  Pues  averiguado  está  todo  :  Evan,  hijo  de 
Magdonal  el  negro  acaba  de  llegar  de  Escocia 
con  el  único  objeto  de  vender  esta  casa. 

Edit.  ¡ Venderla!  ;Dios  mió!  venderla  cuando  tanta 
falta  nos  hacia.  ¡Si  el  buen  escocés  supiera 
que  su  importuna  llegada  compromete  el  re- 
poso de  la  nación  entera!  Pero  no  ha  de  aba- 
tirse mi  espíritu  ante  el  rigor  de  las  contra- 
riedades. 

Ketti.       ¿Pues  qué  pensáis  hacer? 

Edit.        Todo  hace  presumir  que  Evan  es  pobre. 

Ketti.       Dígalo  su  equipaje. 
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¡Toma!  pon  esa  sortija  dentro  de  su  escaree- 
la.  (Se  quita  una  sortija  y  se  la  da  á  Ketti.) 
¡Cómo,  señora,  una  joya  de  tanto  precio!.. 
Por  eso  se  la  regalo.  (Saca  de  su  bolsillo  un  li- 
bro de  memorias ,  le  arranca  una  hoja  y  escribe 
sobre  ella.)  Tal  vez  lo  que  voy  á  escribirle, 
unido  á  mi  dádiva ,  le  decida  á  marcharse. 
Dios  lo  quiera. 

No  hay  hombre  que  sea  insensible  á  los  rue- 
gos de  una  dama. 

El  cielo  sabe  cómo  será  este  buen  caballero 
escocés. 

(Colocando  otra  hoja  y  un  lápiz  al  lado  de  aque- 
lla que  deja  escrita  sobre  la  mesa.)  Le  dejo  aquí 
papel  y  lápiz  para  que  me  conteste,  caso  que 
quiera  hacerlo. 

(Mirando  á  uno  y  otro  lado.)  ¡Ay,  señora  de  mi 

alma,  ¿no  habéis  oido? 

No;  ¿por  qué  tiemblas? 

(A  media  voz.)  Porque  roncan. 

El  miedo  te  trastorna,  Ketti. 

No  hay  tal,  que  yo  bien  claramente  oigo  los 

ronquidos. 

¿En  dónde? 

No  lo  sé.  (Fijándose  y  señalando  el  cuarto  de 
Cuddy.)  ¡Ah!  Allí. 

Sueñas.  * 
Si  son  tan  sonoros  y  tan  sostenidos,  que  pa- 
recen notas  de  órgano. 
Salgamos  de  dudas. 
No  os  acerquéis,  por  Dios. 
Nada  temas.  (Ketti  y  Edit  se  acercan  de  punti- 
llas al  cuarto  de  Cuddy  ;  levantan  la  colgadura 
y  la  dejan  caer  lanzando  un  grito.) 

¡Un  hombre! 

(Que  se  despierta  al  grito i  empieza  á  gritar 
también.)  ¡Ay!  Socorro*  favor,  socorro. 


—  14  - 

Evan.       (Empujando  con  fuerza  la  puerta  del  fondo.) 

Cuddy,  Cuddy,  abre,  soy  yo.  (Antes  de  que 
Ketti  y  Edit,  aturdidas  y  temerosas,  puedan 
cruzar  el  teatro  para  ganar  el  pasadizo  subter- 
ráneo, cae  con  estrépito  el  sillón  que  está  colo- 
cado contra  la  puerta  del  fondo.) 

Ketti.       Ya  no  podemos  huir. 

Edit.  Escondámonos  aquí.  (Entran precipitadamente 
con  su  lámpara  por  la  segunda  puerta  lateral 
derecha,  Casi  al  mismo  tiempo  entra  Evan  por 
el  fondo.  Cuddy  sale  espantado  de  su  cuarto,  y 
se  agarra  á  Evan  temblando.) 

ESCENA  VI. 

Evan  y  Cuddy. 

Cuddy.      ¡Socorro!  - 
Evan.       ¿Qué  te  sucede? 

Cuddy.  ¡  Ay!  ¡señor  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  Bien  os 
decía  yo  que  no  me  dejarais  solo.  Loos...  lie 
visto...  los.,,  he...  visto. 

Evan.       ¿A  quiénes? 

Cuddy.      A  los  duendes. 

Evan.       (Temblando.)  ¿Dee...  e,..  veras? 

Cuddy.      Sí  señor,  con  mis  ojos. 

Evan.  (Reponiéndose.)  Te  creería  si  no  fueras  tan 
cobarde...  pero  tengo  para  mí  que  estarías 
soñando.. 

Cuddy.      No  señor. 

Evan.  Já...  já...  já...  ¡Duendes!  No  eres  tú  mal 
duende,  pobre  escudero  mió. 

Cuddy.  Figuróseme  al  principio  que*andaban  por  un 
corredor  subterráneo. 

Evan.  Y  muy  espacioso  que  lo  tiene  esta  casa,  se- 
gún cuentan. 

Cuddy.      Pues  ahí  veis. 

Evan.       ¿Pero  quién  ha  de  pasearse  por  él  á  estas  ho- 
*  ras  más  que  las  ratas? 
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Cuddy.  Pues  si  do  andan  aquí  mas  que  ratas,  decid- 
me quién  ha  traído  esto.  (Le  enseña  la  bandeja 
de  los  pasteles.) 

Kvan.        ¡Eh!  {Asombrado.) 

Cuddy.  ¿Regalan  las  ratas  pastelillos  de  crema  y  bo- 
tellas de  vino  generoso? 

Evan.  Aseguro  con  toda  verdad  que  ahora  sí  que 
no  sé  qué  decirte.  ¿Y  has  comido  íú  de  esto? 

Cuddy.      Sí  señor. 

Evan.  Pues  si  estos  confites  están  envenenados,  no 
quiero  que  mueras  sólo.  Ricos  están.  (Co- 
miendo.) 

Cuddy.  Riquísimos. 

Evan.  ¿Y  tienes  estas  pastas  por  cosa  de  bru- 
jería? 

Cuddy.  Y  las  tendré  taia  mi  vida,  porque  después  de 
comerlas,  cansado  del  camino,  entróme  un 
dulce  y  sosegado  sueño,  que  fui  á  descabezar 
dentro  de  aquella  alcoba.  No  sé  cuánto 
tiempo  duró  mi  descanso;  pero  sí  que  de 
pronto...  (Gritando.)  ¡A y! 

Evan.       (Asustado.)  [Ay! 

Cuddy.      ¿Por  qué  gritáis? 

Evan.       Porque  te  oigo  gritar  á  tí. 

Cuddy.  No;  os  decia  que  oigo  de  pronto  clara  y  dis- 
tintamente un  ¡ay!  abro  los  ojos  y  veo  que 
una  sombra  deja  caer  la  colgadura  de  mi 
alcoba. 

Evan.       Te  digo  que  todo  eso  lo  has  visto  en  sueños. 

Cuddy.  No  he  trátado  caballero  escocés  más  obsti- 
nado que  vos. 

Evan.       Ni  yo  escudero  más  pusilánime. 

Cuddy.  Pues  si  sueño  ó  no,  decidme  quién  ha  regis- 
trado vuestra  maleta.  (Indicándosela.) 

Evan.  Por  San  Dustan  bendito,  que  ios  duendes  se 
han  vuelto  ladrones. 

Cuddy.      ¿Ladrones  decís? 

Evan.       Sin  que  quepa  duda;  pero  á  fe  que  se  han  He- 
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vado  buen  chasco,  porque  en  la  escarcela 
sólo  habia  papeles. 

Pues  buena  cuenta  habrán  dado  de  ellos. 
(Metiendo  la  mano.)  No.  jAh!  (Sacando  la  sor- 
tija que  puso  Ketti.)  ¡Qué  es  esto,  Cuddy! 
Una  sortija  magnífica. 
Y  de  mujer,  si  he  de  jtízgar  por  el  ta- 
maño. 

¡Pues  qué  ladrones  nos  manda  Dios  que  traen 
dulces  y  regalan  sortijas! 
Meditemos,  Cuddy. 

Meditemos,  señor.  (Volviéndose  de  espaldas  á 
Evan  y  pensando.) 

¡Bárbaro!  (Dándose  una  gran  palmada  en  la 
frente.) 

¿Qué  queréis?  (VoMendo.) 
Ya  lo  he  comprendido  todo.  Ai  cruzar  yo  las 
calles  de  Londres  montado  sobre  mi  caballo, 
ha  debido  prendarse  de  mí  alguna  dama  prin- 
cipal, de  estas  que  andan  á  caza  de  aventu- 
ras amorosas. 

¡Qué  decís,  señor!  Si  vuestro  caballo  parece 
un  arenque. 

En  cambio  yo  soy  un  buen  mozo. 

Pero  ¿cómo  en  tan  poco  tiempo?.. 

Extremos  mayores  se  han  visto. 

Pues  no  fuera  malo  que  alguna  doncella 

principal  se  prendára  también  de  mí. 

No,  Cuddy ;  conservemos  incólume  nuestra 

fidelidad  escocesa. 

¿Y  pensáis  despreciar  estas  dádivas? 
No  las  desprecio,  pero  tampoco  faltaré  por 
ellas  á  Mis  Aurora  Venk.  Y  tanto  es  así,  que 
voy  á  entregarme  al  sueño  para  olvidar  mi 
buena  fortuna. 

Pues  yo...  já...  já...  (Con  malicia.) 
Tú  eres  un  bellaco  mal  c acido  y  peor  pensa- 
do. (Deteniéndose  con  asombro  después  de  haber 
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levantado  la  colgadura  que  cubre  la  puerta  de 
su  cuarto.)  ¡Una  cama  magnífica! 
Sábanas  de  holanda. 

Y  mantas  de  finísima  lana  con  armas  en  las 
esquinas 

Pero  ha  de  ser  para  vos... 
Sí,  hombre,  sí:  que  la  dama  que  se  enamora 
de  veras,  lo  mismo  prepara  un  mullido  lecho 
que  regala  una  sortija. 
Sin  embargo,  señor;  este  obsequio... 
Es  el  mejor  que  se  le  puede  hacer  á  un  hom- 
bre que  tiene  agujetas.  Verás'cómo  si  bus- 
camos, mayores  pruebas  encontramos  aun 
de  su  cariño. 

Sí,  sí,  busquemos.  (Se  dirigen  á  la  mesa  y  en- 
cuentran el  billete  de  Edit.) 
No  te  dige  yo:  mira  un  papel  escrito:  (Leyen- 
do.) «Sir  Evan  Magdonal:»  ¿Abrigarás  aun  la 
menor  duda?  Verás  con  cuánta  distinción  se 
expresa.  (Leyendo.)  «Caballero»  (Hablado.) 
Mira  cómo  ha  conocido  al  momento  que  lo 
soy.  (Leyendo.)  «No  tratéis  de  averiguar  las 
poderosas  causas  que  me  han  impulsado  á 
disponer  de  esta  casa  durante  vuestra  ausen- 
cia, y  si  en  algo  apreciáis  la  vida  alejaos  cuan- 
to antes.  Una  dama  os  lo  ruega.» 
¡Os  envían  á  tomar  el  fresco! 
¡La  cama  no  era  para  mí!  (Consternado.) 
(Soltando  una  gran  carcajada.)  ¡Vaya  un 
chasco! 

¡Vaya  una  grosería,  digo  yo!  Disponer  de  mi 
casa.  ¡Truenos  y  relámpagos!  ¡Aquí  voy  á 
esperar  á  la  tal  descocada  señora  hasta  que 
despunte  el  alba! 
No  volverá. 
Mejor  que  mejor. 

Y  no  volviendo  no  podréis  decirla  lo  que  ha- 
ce al  caso.  ' 


Evan.  Es  verdad,  pero  ¡ah!  ya  he  concebido  uü 
plan.  Precisamente  me  ha  dejado  aqui  reca- 
do de  escribir  y  voy  á  contestarla. 

Cuddy.      ¿Qué,  señor? 

Evan.     '  (Escribiendo.)  Que  me  marcho  á  paseo,  con  lo 

cual  quedará  satisfecha. 
Cuddy.      ¡Cómo,  señor!  tenéis  valor... 
Evan.        Sigúeme  y  calla:  pero  antes...  (Le  habla  al 

oído.)  ¿Estas  enterado? 
Cuddy.      Sí  señor,  daré  sin  compasión  allí  donde  oiga 

pisadas  fuertes. 
Evan.        Siempre  que  por  el  ruido  conozcas  que  son 

de  hombre.  (En  voz  muy  alta.)  Cierra  bien  la 

puerta,  Cuddy,  que  no  hemos  de  volver  esta 

noche. 

Cuddy.  Vamos,  señor.  (Cuddy  sigu e  a  Evan  llevándose 
la  linterna.) 


ESCENA  VIL 
Edit  y  Ketti. 

Edit.         Se  han  marchado,  Ketti. 

Ketti.       Callad.  Están  cerrando  la  puerta. 

Edit.  Momento  cruel  ha  sido  este  para  mí,  pues  he 
creído  mil  veces  que  iban  á  sorprendernos. 
Escacha  á  la  puerta. 

Kf.tti.       (Escuchando.)  Se  alejan. 

Edit.         ¡Loado  sea  Dios! 

Ketti.       Veamos  si  os  ha  contestado. 

Edit.  Sí,  aquí  está  su  respuesta,  que  debe  ajustar- 
se á  mis  deseos. 

Ketti.       ¿Qué  os  dice,  señora? 

Edit.         (Leyendo.)  «Duende  y  señora  rnia.* 

Ketti.       ¿Duende  os  llama? 

Edit.  Y  duende  debo- de  parecerle  en  efecto.  (Le- 
yendo.) «Por  más  que  sienta  en  el  alma  tener 
que  ausentarme  con  el  tiempo  que  hace..,» 


Como  que  está  nevando. 
¡Pobre  caballero!  (Leyendo.)  «Os  cedo  mi  casa 
con  todas  sus  dependencias  hasta  las  diez  de 
la  mañana.— É  van  Magdonal. — Postdata.  Di- 
vertios mucho,  pero  no  me  rompáis  los  mue- 
bles, que  bastante  deteriorados  están.»  (Ha- 
blado y  con  extrañeza.)  Divertios  mucho... 
Y  no  me  rompáis  los  muebles.  Si  creerá  que 
vamos  á  dar  un  baile. 
(Riendo.)  ¡Singular  advertencia! 
Mucha  debe  de  ser  su  simpleza... 
No  le  critiques,  Ketti,  que  su  extremada 
cortesía  tiene  gran  precio  para  mí.  í)e  un 
momento  á  otro  pueden  los  agentes  del  Par- 
lamento allanar  el  palacio  de  mi  padre.  Va- 
mos... [Indica  el  cuarto  de  Evan.  Ketti  da  al- 
gunos pasos,  y  se  detiene  delante  de  la  bandeja.) 
¿Ay!  ¡Dios  mió,  como  han  puesto  los  pas 
telillos! 

Flaquezas  de  ratones. 

Antes  me  parecen  desmanes  de  escudero.  (La 
puerta  se  abre  lentamente ,  pero  no  tan  sin  ruido 
que  no  llame  la  atención  de  Edit  y  de  Ketti,  las 
cuales  lanzan  un  grito.  Al  mismo  tiempo  apa- 
rece Evan.) 
La  luz. 

(Apaga  la  luz  y  el  teatro  se  queda  á  oscuras.) 
Estamos  perdidas. 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  Evan. 

No  importa  que  apaguéis ,  ingenioso  duende, 
que  jo  os  encontraré  en  medio  de  las  ti- 
nieblas. 

Por  aquí,  Ketti.  (Dirigiéndose  á  tientas  al  lado 
opuesto  del  armario.) 


-  20  - 

Evan.  (Buscando  á  tientas  por  medio  del  escenario.) 
Tengo  que  aj  listaros  una  cuenta. 

Ketti.  (Tocando  las  colgaduras  de  la  derecha,)  ¡Ay,  se- 
ñora, que  vamos  perdidas!  El  armario  está 
en  el  lado  opuesto. 

Edit.  Corramos.  (Al  cruzar  el  escenario  Ketti  tro- 
pieza  con  Evan.  Este  la  detiene.) 

Evan.       Ya  os  cogí, 

Ketti.  Soltadme,  soltad.  ¡Ay!  ¡Socorro!  (Dá  un  gran 
cachete  á  Evan,  el  cual  la  suelta.) 

Evan.  ¡Bruja  de  Satanás!  ¡Ay  mis  narices!  (Pa- 
teando.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Cuddy  entra  de  puntillas  con  un  palo  en  la  mano. 

Cuddy.  (Acercándose  á  su  amo.)  Aquí  se  oyen  gritos  y 
pisadas  fuertes  de  varón:  palo  limpio.  (Pega  á 
Evan.) 

Evan.       Favor...  Socorro...  ¡Ay!..  ¡Ay!.. 
Cuddy.      ¡Sois  vos,  señor!  (Deteniéndose.) 
Edit.        (Que  ha  dado  con  el  armario.)  Por  aquí,  Ketti, 
por  aquí. 

Evan.       Pues  por  ahí  os  seguiré  yo,  aunque  sea  á  las 

entrañas  de  la  tierra. 
Cuddy.      Deteneos,  señor  mió,  deteneos.  (Edit,  Ketti  y 

Evan  desaparecen  detrás  del  armario;  al  mismo 

tiempo  se  oye  á  Evan  rodar  con  gran  estrépito  la 

escalera.) 

Evan.  (Desde  el  foso  y  con  voz  lamentable.)  ¡Cuddy, 
Cuddy,  ampárame! 

ESCENA  X. 
Cuddy. 


]  Ay!  que  las  brujas  se  llevan  en  cuerpo  y  al- 
ma á  mi  señor.  ¡Desventurado  de  mí!  Señor, 
señor.  (Lo  llama  con  fuertes  voces.)  No  contesta: 
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ya  estará  en  los  profundos  abismos.  Socor- 
ro... favor...  (Las  ventanas  del  fondo  se  ilumi- 
nan?) ¿Qué  es  esto?  Oigo  los  pasos  de  una 
ronda...  se  acerca...  pues  esto  es  peor...  me 
*  van  á  hacer  responsable  de  la  vida  de  mi 

amo...  ¡A.h!  Saltaré  por  una  de  las  ventanas 
que  dan  al  Támesis. 

ESCENA  XI. 

Cüddy,  un  Alderman  y  Esbirros,  con  luces. 

Alderman.  ¡Há  de  casa!  (Viendo  huir  á  Cuddy.)  Perse- 
guid á  ese  hombre.  (Los  esbirros  persiguen  á 
Cuddy,  que  entra  por  una  de  las  puertas  late- 
rales de  la  derecha.) 


FÍN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salea  en  el  palacio  de  Lord  Hamilton.—  Muebles  de  lujo  de  la  épo- 
ca.—Puerta  al  fondo  y  forillo  espacioso.— Una  puerta  con  colga- 
duras en  el  primer  bastidor  de  la  derecha:  otras  dos  en  lo?  prime- 
ro y  segundo  de  la  izquierda. 

Es  de  noche:  bujías  colocadas  en  candelabros  alumbran  el  salón. 

Al  levantarse  el  telón,  Edit  y  Ketti  salen  precipitadamente  por  U 
primera  puerta  de  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 
Edit  y  Ketti. 
¿Nos  sigue,  Ketti? 

No  señora,  ha  recibido  tal  golpe  en  la  cade- 
ra que  ha  debido  volverse,  auxiliado  por  su 
escudero. 

¿Y  la  llave  de  esta  puerta? 
Vuestro  padre  guarda  todas  las  del  palacio. 
Búscala  por  Dios. 

Nada  temáis,  que  á  pesar  de  su  traición  tengo 
por  muy  simple  al  caballero  escocés. 
No  importa  Ketti,  todo  me  hace  temblar  es- 
ta noche.  (Se  oyen  tres  palmadas  y  ruido  en  el 
foro.)  ¡Ah!  la  reina  llega.  (Se  marcha  precipi- 
tadamente con  Ketti,  foro  izquierda.) 

ESCENA  II. 

EVAN. 

Que  he  de  encontrarla  digo...  ¡Un  salón  mag- 
nífico! Candelabros  con  bujías...  ricos  mue- 
bles... jSi  será  este  un  palacio  encantado! 


Edit. 
Kftti. 


Edit. 
Ketti. 
Edit. 
Kettí. 

Edit. 


-  23  —  * 
Ganas  me  dan  de  volverme  atrás.  Pero  no, 
quiero  dar  con  mi  atrevido  duende  para  de- 
cirle cuatro  lindezas.  Veamos  si  se  ha  refu- 
giado aquí.  {Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Catalina  de  Braganza,  Caballeros  y  Edit. 

La  reina.  Podéis  retiraros,  señores.  ^ 

Edit.  Estos  caballeros  aguardarán  en  la  antecáma- 
ra las  órdenes  de  V.  M. 

La  reina.  Persuadida  estoy  de  su  lealtad  y  deseo  que 
llegue^el  instante  de  pagar  con  usura  lo  mu- 

,  clio  que  les  debo.  (Los  caballeros  saludan  á  La 

reina  y  se  re  tira  n . ) 


ESCENA  IV. 


La  reina  y  Edit. 

Edit.        Descansad  de  vuestro  penoso  viaje,  señora. 

(La  reina  se  sienta  con  marcadas  muestras  de 
desaliento.  Edit  permanece  de  pié.) 

La  reina.  Por  fin  estamos  en  Londres. 

Edit.         Ya  era  tiempo. 

La  reina.  ¡Cuando  acabará  esta  vida  de  oontínuas  zo- 
zobras! 

Edit.        Mañana  sin  duda. 

La  reina.  Crees,  según  eso,  que  el  general  Monk  cum- 
plirá su  palabra. 

Edit.        ¿Pór  qué  dudarlo,  señora? 

La  reina.  Porque  me  parece  imposible  que  venda  á  los 
que  le  han  colmado  de  honores. 

Edit.  No  reconoce  límites  la  ambición  de  los  hom- 
bres de  Estado. 

La  reina.  Harto  lo  sé. 

Edit.        Á guarda  mucho  del  rey, 
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La.  reina.  Y  mucho  obtendrá,  Edit ;  que  cada  es  bas- 
tante para  pagar  una  corona. 
Edit.        Mi  padre  no  llega. 

La  reina.  No  llega  y  yo  espero  con  ánsia  el  resultado 
de  la  entrevista  de  mi  esposo  con  Monk.  Cada 
minuto  que  transcurre  me  parece  un  siglo; 
cada  lejano  ruido  la  señal  de  una  nueva  des- 
gracia. ¡Hemos  sufrido  tanto  en  el  destierro! 
¡Ah!  Lord  Hamilton.  (Levantándose  con  vi- 
veza ) 

ESCENA  V. 
La  reina  5  Edit  y  Lord  Hamilton. 

Edit.         jPor  fin  os  vuelvo  á  ver,  padre  mió! 

Hamilt.  Que  el  cielo  os  guarde,  Edit.  (Hinca  una  ro- 
dilla delante  de~la  Reina.)  Señora. 

La  Reina.  Levantaos,  Lord  Hamilton. 

Hamilt.  El  rey,  que  debe  entrar  en  Londres  dentro  de 
una  hora,  os  envia  esta  carta. 

La  reina.  Traed.  (Después  de  haber  leído.)  ¡Gracias,  Dios 
mió!  ¡Por  fin  vuelve  á  lucir  la  vacilante  es- 
trella de  los  Estuardos! 

Edit.        ¡  Ah,  señora!  ¿El  general  Monk  se  ha  decidido? 

La  reina.  Sí,  Edit:  sus  tropas  entrarán  en  la  capital  al 
amanecer,  y  proclamarán  á  Cárlos  II.  Los 
oficiales  que  han  asistido  á  la  entrevista  de- 
fenderán hasta  perder  la  vida  nuestros  legí- 
timos derechos  al  trono  de  Inglaterra. 

Hamilt.  El  rey  permanecerá  escondido  en  este  palacio 
hasta  que  luzca  el  dia.  Rodeado  entonces  de 
sus  leales  subditos  visitará  la  cárcel  de  Vite- 
Hall. 

La  reina.  De  allí  salió  Cárlos  I  para  ir  al  patíbulo. 
Hamilt.    Dios  tenga  en  su  gloria  al  rey  mártir.  (Un 

lacayo  entra  trayendo  un  traje  negro  sobre  una 

bandeja.) 


-  25  — 


Edit.        ¿Qué  es  esto? 

Hamílt.     El  traje  que  ha  de  ponerse  mañana  S.  M. 

La  reina.  No  olvidáis  nada,  Lord  Hamilton.  (El  criado 
deja  el  traje  sobre  un  sillón  y  se  retira,) 

Hamílt.  Voy  á  mandar  que  sólo  dejen  entrar  en  este 
palacio  á  las  personas  que  se  den  á  conocer 
con  el  santo  y  seña  San  Jorge  y  Winmister. 
Estas  palabras  han  sido  adoptadas  en  el 
campo  de  Monk;  nuestros  caballeros  adictos 
están  informados  de  ellas,  y  deben  ser  mi- 
rados como  traidores  y  espías  aquellos  que 
las  desconozcan. 

La  reina.  Id ,  Lord  Hamilton ,  y  tú,  Edit.  también  pue- 
des retirarte.  Quiero  pedir  á  Dios  en  el  apar- 
tado retiro  de  mi  cámara  que  proteja  la  vida 
de  mi  esposo.  (Lord  Hamilton  y  Edit  se  reti- 
ran, el  primero  foro  izquierda ,  la  segunda  foro 
derecha.) 

ESCENA  VI. 
La  reina,  después  Evan. 


La  reina. 


Evan. 
La  reina. 
Evan. 
La  reina. 
Evan. 
La  reina. 
Evan. 
La  reina  . 
Evan. 
La  reina. 


¡Nobles  y  esforzados  corazones!  más  ha  he- 
cho por  el  triunfo  de  mi  causa  vuestra  leal- 
tad que  el  apoyo  de  las  Cortes  de  Europa.  Yo 
sabré  pagar  lo  mucho  que  os  debo.  [Se  dirige 
á  su  cámara:  en  este  momento  sale  Evan.) 
¡  Ah!  por  fin  os  encuentro. 
¡  Un  desconocido  !  ¿qué  queréis?  ¿quién  sois? 
¡Me  pasma  tanta  desfachatez! 
Y  á  mí  tanta  osadía. 
Os  aconsejo  que  os  quejéis. 
¿Queréis  oro? 
¡Por  quién  me  tomáis! 
¿Honores? 
Ni  pensarlo. 
¿Gallareis?.. 
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Evan.       Antes  diré  á  voces  lo  que  pasa. 

La  reina.  ¡Miserable! 

Evan.       No  nos  pongamos  motes. 

La  reina.  ¿Pero  sabéis?.. 

Evan.       Gran  parte  de  vuestras  intrigas. 

La  reina.  ¡Cielos!  ¿Y  las  desaprobáis? 

Evan.       Con  todas  las  veras  de  mi  alma. 

La  reina.  No  he  visto  mayor  insolencia. 

Evan.       Ni  yo  descoco  igual. 

La  reina.  Pero  en  resúmen,  ¿qué  queréis? 

Evan.  Quiero  que  el  caballero  á  quien  aguardáis  ss 
quede  por  allá.  (Con  intención.) 

La  reina.  ¿En  Holanda? 

Evan.       O  en  las  Indias  Orientales. 

La  reina.  ¿Pero  no  com  prendéis  que  viene  á  su  casa? 

Evan.       ¡A.  su  casa!  ¿Pues  cuándo  la  compró? 

La  reina.  Vergonzoso  seria  que  descendiera  yo  á  daros 
explicaciones.  Básteos  saber  que  nada  podrá 
torcer  mi  propósito;  que  el  caballero  á  quien 
aludís  vendrá,  y  que  tendréis  que  rendirle 
homenaje. 

Evan.       Antes  me  vea  muerto. 

La  reina.  Y  muerto  os  veréis  si  tal  es -vuestro  deseo. 
Evan.       ¿Pero  por  qué  no  se  marcha  con  la  música  á 

otra  parte? 
La  reina.  Basta. 

Evan.  Y  vos,  señora  y  duende  mió,  curaos  de  vues- 
tra honra.  Mirad  que  pecáis  de  casquivana  y 
de  cascabelera. 

La  reina.  Esto  es  demasiado. 

Evan.       Y  que  quien  mal  anda,  mal  acaba. 

La  reina.  Apartad.  (Queriendo  dirigirse  al  foro.) 

Evan.  Y  que  sime  dejais  en  paz ,  os  prometo  no 
despegar  los  labios.  (La  reina  sube  al  foro, 
Evan  la  sigue.) 

La  reina.  Lord  Hamilton. 

Pvan.  No  llaméis,  que  no  quiero  yo  romper  lanzas 
por  agenas  culpas. 
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La  reina. 
Evan. 
La  reina. 
Evan, 


Ya  es  tarde. 
Me  marcho. 

Ni  un  pa?o  daréis.  ;Lord  Hamilton! 
¡Válgame  por  el  Lord  ahora  y  en  que  aven- 
tura me  he  metido  yo.  ¡Callaos! 


ESCENA  VIL 


La  reina,  Evan  y  Lord  Hamilton. 


Hamilt.  Señora, 

Evan.  (Este  debe  de  ser  su  tutor.) 

Hamilt.  ¡Un  desconocido! 

La  reina.  Interrogadle.  (Entra  en  su  cámara.) 

ESCENA  VIII. 
Lord  Hamilton  y  Evan. 

Hamilt.     (Examinándole.)  (No  le  conozco.) 

Evan.  (Pues  si  este  señor  de  fea  catadura  piensa 
que  he  de  regalarle  el  oido,  chasco  se  lleva 
Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  iodos.) 

Hamilt.     Sentaos.  (Indicándole  un  sillón.) 

Evan.       Gracias.  (Es  un  señor  muy  cortés.) 

Hamilt.     (Con  autoridad.)  Sentaos. 

Evan.       (Es  un  señor  muy  descortés:) 

Hamilt.  ;  ¿Podré  saber  cómo  os  encontráis  aquí? 

Evan.       Me  encuentro  sentado. 
•  Hamilt.     ¿Cómo  habéis  venido?  quiero  decir. 

Evan.  Paseando. 

Hamilt.     ¡A  las  once  de  la  noche! 

Evan.    '  Me  dolian  las  muelas. 

Hamilt.     ¿Y  cuando  os  duelen  las  muelas?... 

Evan.       Entro  en  cualquier  parte  sin  saber  cómo  ni 
cuándo. 

Hamilt.     ¿Sabéis  qué  santo  es  hoy? 
Evan.       (Vaya  una  pregunta.)  Hoy  es  santa  Bere£ 
inunda  de  Aquitania,  virgen  y  mártir. . , 
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Hamilt.  (No  lo  sabe.)  ¿Y  tendríais  inconveniente  en 
decirme  qué  edificio  os  agrada  más  en 
Londres? 

Evan,  No  he  parado  la  atención  en  ninguno ;  pero 
así  en  general  me  sorprende  la  hermosa  pers- 
pectiva de  las  salchicherías... 

Hamilt.  (Levantándose.)  (Es  un  espía  de  los  presbite- 
rianos.) 

Evan.       (Se  conoce  que  no  le  gustan  los  embutidos.) 

Hamilt.     ¿Tenéis  algo  que  decirme? 

Evan.       Que  os  guarde  el  cielo  muchos  años,  y  que 

os  conceda  toda  clase  de  bienes. 
Hamilt.     Podéis  retiraros. 

Evan.  No  deseo  otra  cosa.  Magdonal  me  llamo;  po- 
seo en  Escocia  un  castillo,  dos  perros  de  ca- 
za y  un  perdigón  que  canta  en  la  mano... 

Hamilt.     Bien,  bien. 

Evan.       Tengo  un  criado  simple... 

Hamilt.  Entrad.  (Abriendo  la  segunda  puerta  lateral  de 
la  izquierda.) 

Evan.       Y  un  caballo  flaco. 

Hamilt.     Daos  prisa. 

Evan.       Creo  que  es  por  aqaí.  (Indicando  la  primera 

lateral  de  la  izquierda.) 
Hamilt.    Os  engañáis. 
Evan.       Pues  yo  creia. . .  (Deteniéndose.) 
Hamilt.     Este  corredor  conduce  á  una  de  las  calles 

más  populosas  de  Londres.  Entrad. 

ESCENA  IX. 


Lord  Hamilton  y  después  La  reina  . 


Hamilt.  Ya  es  nuestro.  (Cierra  con  llave  las  dos  puer- 
tas laterales  izquierdas.)  Ese  corredor  no  tiene 
salida. 

La  reina  ¿Habéis  averiguado  quién  es  ese  hombre? 
Hamilt.     En  apariencia  un  simple;  en  realidad  un 
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.  sagaz  y  peligroso  agente  de  nuestros  ene- 
migos. 

La  reina.  ¿Estáis  seguro? 

Hamilt.    Sólo  un  espía  se  hubiera  atrevido  á  penetrar 

en  este  palacio  sin  saber  el  santo  y  seña. 
La  reina.  ¿Y  qué  pensáis  hacer? 
Hamilt.     Un  ejemplar  castigo. 

La  reina.  No,  Hamilton,  no;  que  respeten  la  vida  de  ese 
desdichado. 

Hamilt.    Imposible,  señora. 

La  reina.  Os  lo  ruego,  Hamilton. 

Hamilt.  Antes  que  vuestra  clemencia  está  la  seguri- 
dad del  Estado.  Morirá. 


ESCENA  X. 


La  reina  y  después  Edit  . 
•  \  ^      ,  '  \ _ " ,: 

La  reina.  Yo  no  quiero  que  el  día  más  grande  de  mi 

vida  se  inaugure  con  un  acto  de  crueldad. 

(Llamando.)  Edit,  Edit. 
Edit.  ¿Que  mandáis,  señora? 
La  reina.  Ayudadme  á  salvar  á  un  hombre  condenado 

á  muerte  por  vuestro  padre. 
Edit.        ¿Por  mi  padre? 

La  reina.  Asegura  que  es  un  espía,  pero  yo  le  tengo 
por  un  infeliz  privado  de  razón. 

Evan.  (Golpeando  la  segunda  puerta.)  Abrid,  abrid, 
este  corredor  no  tiene  salida. 

Edit.         ¡Cielos,  esa  voz!... 

La  reina.  Es  la  del  espía  de  quien  os  hablo, 

Edit.         4Y  mi  padre  ha  podido  creer!.. 

La  reina  .  ¿Le  conocéis  acaso? 

Edit.        Lo  bastante  para  afirmar  bajo  mi  conciencia 
que  es  el  caballero  más  inofensivo  del  mundo t 
La  reina.  ¿Cómo  se  encuentra  aquí? 
Edit.        Por  mi  gran  deseo  de  servir  al  rey» 
La  reina.  Esplicaos.., 
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Edit.  Temerosa  jo  de  que  prendiesen  al  esposo  de 
V.  M.  en  ei  palacio  de  mi  padre,  concebí  la 
idea  de  hospedarle  en  un  contiguo  y  ruinoso 
edificio  llamado  Casa  de  los  duendes;  mí  pro- 
yecto era  tanto  más  fácil  de  realizar  cuan- 
to que  el  propietario  se  encontraba  ausente. 
Preparo  un  mullido  lecho  y  creóme  ya  dueña 
del  campo  cuando  quiere  la  mucha  desgracia 
mía  que  llegue  de  pronto  el  inesperado  señor 
de  la  finca.  Averiguo  su  nombre  y  su  pobre- 
za, escríbole  una  carta  rogándole  que  se  va- 
ya, hágole  presente  de  una  joya  de  gran  pre- 
cio; contéstame  él  que  está  dispuesto  á  obe- 
decerme; se  marcha  en  efecto;  vuelvo  yo  á 
ocuparme  del  recibimiento  del  rey,  pero  trai 
dor  á  la  fingida  promesa,  vuelve  de  improvi- 
so y  no  tengo  otro  remedio  que  huir,  después 
de  apagar  la  luz-,  por  un  corredor  subterráneo. 

La  reina.  Por  el  cual  os  ha  seguido  sin  duda.  Ahora 
comprendo  sus  estrañas  recriminaciones. 

Evan.  (Fuera.)  Abrid,  ¡voto  á  San  Dustan  ó  echo  la 
puerta  abajo! 

Edit.  ¡Dios  mío!  ¿y  cómo?  si  no  tenemos  la  llave  de 
esa  puerta. 

Evan.  ¿No  queréis?,  pues  yo  me  serviré  de  mi  es- 
palda como  un  ariete.  (Abriendo  la  puerta  con 
las  espaldas.)  ¡Habrá  traidor  fementido  igual! 
Decirme  que  esta  ratonera  daba  á  una  calle 
populosa.  ¡Ah!  ¡mi  duende!.,  no,  ahora  son 
dos...  (Dirigiéndose  é¿La  reina.)  Bien  podiais 
haberos  escusado  de  llamar  á  vuestro  padre 
ó  tutor,  pues  es  tal  que  no  me  fiara  yo  de  él 
para  maldita  de  Dios  la  cosa. 

Edit.        Yo  soy  la  única  culpable,  señor  Evan. 

La  reina.  No,  soy  yo..* 

Evan.  Pues  á  las  dos  os  diré  que  tan  bueno  es  Ene- 
ro como  Febrero  y  díme  con  quién  andas  y 
te  diré  quién  eres... 
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Edit.         Reportaos,  caballero. 

Evan.  Bien,  bien,  tomad  vuestra  sortija  si  es  que  es 
vuestra,  y  dejadme  salir,  que  estoy  aquí  co- 
mo zorzal  enjaula  de  pajarero.  (Edit  rehusa  la 
sortija.) 

La  reina.  Es  imposible  ahora.  Entrad  en  ese  cuarto  \In- 
dicando  el  suyo)  y  no  pronunciéis  una  pa- 
labra. 

Evan.       ¿Pero  voy  á  andar  yo  toda  la  noche  como  una 

zaranda? 
Edit.         Que  llegan. 
Evan.  ¿Quién? 
La  reina.  Pronto  por  Dios. 
Evan.       Yo  quiero  marcharme  á  mi  casa. 
Edit.        Pronto,  pronto. 

Evan.  A  mi  casa...  (Wa  reina  y  Edit  le  hacen  entrar 
á  viva  fuerza.) 


ESCENA  XI. 


La  reina,  Edit,  Lord  Hamilton  y  Caballeros. 


Hamilt. 


Edit. 


Hamilt. 
Edit. 
La  reina. 
Hamilt. 


(En  el  forillo.)  Apoderaos  del  traidor  que  lia 
querido  sorprender  los  secretos  de  la  Reina. 
Teneos,  padre  mió,  que  á  más  de  ser  inocente 
y  de  responderos  yo  de  su  lealtad,  está  bajo 
el  amparo  de  Catalina  de  Braganza. 
¿Le  conocéis,  Edit? 
Sí. 

No  es  un  espía. 

Plegué  al  cielo  que  no  tengáis  que  arrepentí- 
ros  de  vuestra  clemencia.  Los  peligros  que 
nos  rodean  se  multiplican  por  momentos.  E\ 
general  Lambert,  preso  en  la  torre  de  Lon- 
dres, acaba  de  fugarse  y  dentro  de  una  hora 
se  encontrará  á  la  cabeza  de  diez 'mil  sol* 
dados. 
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ESCENA  XII. 
Dichos  y  Un  Ugier.  \ 

Ugier.  Señor. 

Hamilt.     ¿Qué  me  queréis? 

Ugier.  Sir  Roberto  Warton  desea  habíar  á  S.  M.la 
Reina. 

Hamilt.  (A  La.  reina.)  Sir  Roberto  Warton,  proveedor 
de  Vite -Hall  con  el  único  objeto  de  favore- 
cer la  conspiración,  es  uno  de  los  más  anti- 
guos y  leales  servidores  de  los  Estuardos. 

La  reina.  Que  pase. 

ESCENA  •klIL 
Dichos  y  Sir  Roberto  Warton. 

Hamilt.  {Presentándole  á  La  reina.)  Sir  Roberto  War- 
ton, caballero  escocés. 

Warton.    [Hincando  una  rodilla.)  Señora... 

La  reina.  Levantaos,  caballero,  y  hablad. 

Warton.  Tristes  son  las  noticias  que  vengo  á  daros,  y 
no  turbara  yo  el  magnánimo  corazón  de 
V.  M.  si  no  lo  exigiera  la  gravedad  de  las 
circunstancias.  El  Lord  Corregidor  de  Lon- 
dres acaba  de  ser  informado  por  sus  agentes 
de  que  os  halláis  en  el  palacio  de  Lord  Há- 
milton. 

La  reina.  ¡Cielos!  (Movimiento  y  temor  general.) 
Warton.    Sabe  también  que  aguardáis  al  rey  de  un 

momento  á  otro. 
La  reina.  ¡Dios  soberano!  ¿y  el  Lord  Corregidor?.. 
Warton.   Ha  mandado  que  un  destacamento  se  apodere 

al  punto  de  este  edificio. 
La  reina.  ¡Puede  caber  mayor  desventura!  Todo  se 

ha  perdido. 


Hamilt.     Aun  os  queda  el  generoso  esfuerzo  de  nues- 
tros corazones. 
Caball.  Sí. 

Hamilt.  (Desenvainando  la  espada.)  Jurad  ,  caballeros 
ingleses,  perder  3a  vida  antes  de  que  los 
presbiterianos  se  apoderen  de  Catalina  de 
Braganza. 

Caball.    [Cruzando  sus  espadas.)  Juramos.  . 

La  reina.  ¿Y  de  qué  sirve  que  se  derrame  la  noble 
sangre  inglesa  si  ha  de  caer  mi  esposo  en 
manos  de  sus  verdugos?  (Llora.) 

Edit.  •  Tranquilizaos,  señora,  que  avisados  á  tiempo 
por  Sir  Roberto  Warton,  aun  podemos  parar 
el  golpe  que  nos  amenaza. 

La  reina.  Manda,  Edit  mia.  que  dispuestos  estamos 
todos  á  seguir  tu  parecer. 

Edit.  Sir  Roberto  Warton,  salid  al  punto  con  estos 
caballeros  y  detened  al  rey. 

La  reina.  ¡Oh!  Corred  todos,  y  procurad  que  vuelva 
á  los  arrabales  de  Londres.  Pensad  que  á 
vuestra  lealtad  confío,  no  el  padre,  no  el  es- 
poso, no  el  magnánimo  caballero,  sino  el 
monarca  de  un  gran  pueblo.  Esgrimid  sin 
descanso  el  acero,  y  el  ángel  vengador  de  los 
Estuardos  os  proteja. 

Warton.  Vamos.  (Sir  Roberto  Warton  se  marcha  pre- 
cedido de  los  caballeros.) 

ESCENA  XIV . 

La  reina,  Lord  Hamilton  y  Edit. 

Edit.  Vos,  señora,  y  vos,  padre  mió,  disfrazaos» 
con  los,  mantos  holandeses  que  hemos  ves- 
tido hasta  llegar  á  Londres. 

Hamilt.     ¿Queréis  que  huyamos? 

Edit.  Por  esta  puerta,  cuya  llave  tenéis.  Un  pasa- 
dizo subterráneo  conduce  á  un  edificio  si- 

3 


tuado  á  orillas  del  Tám^sis.  Alquilaremos 
una  humilde  barca  de  pescadores,  y  á  favor 
de  la  oscuridad  llegaremos  á  los  arrabales 
sin  ser  conocidos. 

La  reina.  ¿Y  el  rey,  Edit,  y  el  rey,  cuya  existencia  es 
mil  veces  más  preciosa  que  la  mía? 

Edit.  Si  llega  aquí  sin  hallar  antes  á  Sir  Roberto 
Warton... 

La  reina.  Le  prenderán. 

Edit.        No:  yo  le  salvaré. 

La  reina.  ¿De  qué  modo?  (Edit  le  habla  al  oido.)  ¿Cómo? 

¿Edit;  quere  s?.. 
Edit.         La  gravedad  de  las  circunstancias  lo  exige. 
Hamilt.     Pero  sepa  yo  al  menos... 
Edit.         Es  imposible,  pndre  mió. 
Hamilt.     Dios  os  dé  el  acierto  que  necesitáis. — No 

perdáis  un  momento,  señera, 
La  reina.  Tú.  me  llamarás,  Edit. 

ESCENA  XV. 

Edit;  después  Evan. 

Edit.         (¡Válgame  mi  ingenio  para  salvar  al  rey!) 

(Abriendo  la  puerta  de  la  cámara.)  Salid,  Evan 
Magdonal. 

Evan.        ¿Puedo  ya  marcharme  á  mi  casa? 
Edit.         (Llorando.)  ¡Ay,  señor  Evan,  cuán  desgracia- 
da soy! 

Evan.       Más  lo  soy  yo  que  ando  de  Herodes  á  Pilatos 

sin  culpa  ni  motivo. 
Edit.        Estáis  preso. 
Evan.  ¡Yo! 

Edit.        Y  yo  también  y  mi  amiga. . . 

Evan.       ¿De  modo  que  este  que  creí  palacio  es  una 

cárcel? 
Edit.         Sí,  Evan. 

Evan.       ¡Triste  de  mí!  por  eso  salgo  de  una  ratonera 
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para  entrar  en  otra.  ¿Y  por  qué  me  encar- 
celan? 

Edit.         Por  haberme  seguido. 

Evan.        Por  haberme  mandado  vos  á  paseo,  digo  yo. 
Edit.         (Llorando.)  ¡Ay,  desdichada! 
Evan.        ¡Ay!  ¡sin  ventura!  (Llorando.) 
Edit.         Todo  mi  mal  consiste  en  haber  acompañado 
á  mi  amiga. 

Evan.  ¿Pero  señor,  esto  es  una  cadena?  ¿Y  qué  cul- 
pa es  la  de  vuestra  amiga? 

Edit.  Vais  á  saberlo.  Abandonó  el  condado  de  Ox~ 
fort  para  trabajar  con  su  esposo  en  favor 
del  príncipe  Carlos.  Uno  y  otro  sentaron  sus 
reales  en  Londres,  y  todo  hacia  presumir  un 
íeUz  resultado,  cuando  advertido  >  el  Parla- 
mento, mandó  prender  á  los  conspiradores 
que  más  comprometidos  se  hallaban,  apo- 
deráronse de  mi  amiga,  cuyo  esposo  á  la 
sazón  estaba  ausente.  Seguíla  yo  por  despe- 
dazarme el  corazón  su  gran  desventura,  y  en 
esta  cárcel  esperábamos  la  sentencia  de  nues- 
tros jueces  cuando  mi  triste  compañera  reci- 
be una  carta  de  su  esposo  concebida  en  estos 
términos:  «Esponiendo  una  y  rnil  veces  la 
vida  he  conseguido  penetrar  en  Londres.  So- 
bornado por  mí,  un  servidor  de  la  cárcel  aca- 
ba de  informarme  que  esta  tiene  comunica- 
ción por  medio  de  un  pasadizo  subterráneo 
con  un  antiguo  y  desierto  edificio  llamado 
Casa  de  los  duendes.  En  él  me  esconderé  esta 
noche.» 

Evan.       ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 
Edit.        «Estad  prevenida,  pues  pienso  poneros  en  li- 
bertad.» 

Evan.       Y  yo  que  creí  que  aparejabais  mi  casa  para 

vuestro  amante. 
Edit.         Malicioso  sois. 
Evan.        Antes  estúpido  y  descortés, 


—  M  — 

Edit.  Pues  bien,  señor  Evan,  también  han  descu- 
bierto al  Lord  Corregidor  nuestros  proyectos, 
y  este  funcionario  ha  mandado  que  tanto  la 
cárcel  como  vuestra  cnsa  sean  ocupadas  mi- 
litarmente. 

Evan.  ¡También  mi  casafpues  vaya  unos  inquili- 
nos. Duendes,  soldados  y  conspiradores. 

Edit.  Inadvertido  el  esposo  de  mi  amiga,  caerá  en 
manos  de  sus  perseguidores,  los  cuales  le  ar- 
/  ranearán  la  vida. 

Evan.        En  buen  país  vivimos. 

Edit.  Privadas  nosotras  de  nuestro  protector,  cor-, 
réremos  la  misma  suerte,  y  mi  amiga  deja 
dos  tiernos  hijos. 

Evan.        (Llorando.)  ¡Inocentes  tórtolas! 

Edit.        Sin  embargo,  vos  podéis  salvarnos. 

Evan.        ¡Yo!..  ¿De qué  modo? 

Edit.        Dejándoos  prender  en  lugar  del  conspirador 

á  quien  van  á  venir  á  buscar. 
Evan.  ¡Cuerno! 

Edit.  El  jefe  de  la  cárcel  está  en  el  Parlamento;  el 
oficial  de  guardia  no  conoce  ai  presunto  reo 
y  sólo  habrá  recibido  algunos  datos,  como 
ser  de  vuestra  edad  y  estatura,  vestir  un  tra- 
je negro... 

Evan.       El  mió  es  claro . 

Edit.  Pero  podéis  poneros  este  que  aquí  preparado 
tenia  mi  amiga  para  su  esposo. 

Evan.        (Mirándole.)  Riquísimo  parece. 

Edit.  Os  presentan  al  Lord  Corregidor;  este,  que 
personalmente  conoce  al  esposo  de  mi  amiga, 
advierte  con  asombro  el  error  que  ha  pade- 
cido el  oficial  de  guardias  y  os  pone  en  li- 
bertad. 

Evan.       Si  no  dispone  que  me  corten  la  cabeza. 
Edit.         Al  pronto  comprenderá  vuestra  inocencia. 
Evan.  Nequáquam. 
Edit.        Por  Dios,  señor  Evan* 
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Evatí.        Soy  un  marmolillo. 
Edit.        Muévaos  mi  pena. 
Evan.       Y  á  vos  mi  miedo. 
Edit.         Que  soy  muy  desdichada. 
Evan.        Que  soy  muy  pobre  hombre. 
Ewt.         ¡Caballero  de  mi  alma! 
Evan.        ¡Señora  de  mi  vida! 
Edit.         ¿Qué  contestáis? 

Evan.       Que  prendan  al  gran  Tamerlan  de  Persia. 

Edit.  Rehusad  en  hora  buena,  pero  tened  entendi- 
do, que  os  creen  espía;  que  no  podréis  hablar 
á  vuestros  jueces  y  que  os  esperan  largos  dias 
de  cautiverio.  Adiós. 

Evan.  Aguardad,  que  eso  es  peor  todavia.  ¡  Ay!  ¡tris- 
te de  mi!  Si  me  prenden  veré  al  menos  ai  Lord 
Corregidor. 

Edit.        Y  á  más  de  justificaros  á  sus  ojos,  nosotras 

haremos  cuanto  sea  posible  por  salvaros. 
Evan.       ¿Me  lo  juráis? 
Kd?t.         Sí,  Evan. 

Evan.       Que  me  prendan  entonces.  ¿Qué  debo  hacer? 
Edit.        Poneros  este  traje  y  no  decir  una  palabra. 
Evan,       El  papel  de  mudo  es  el  más  fácil  de  todos; 

pero  acordaos  que  estoy  en  el  verdor  de  mis 

años... 

Edit.         Sí,  sí;  disfrazaos... 

Evan.  Que  Mis  Aurora  Yenk  me  aguarda  en  Esco- 
cia... 

Edit.        Pronto...  pronto  por  Dios... 
Evan.        ¡Ay!  {Entra  dando  un  gran  suspiro.) 
Edit.         Por  fin  he  conseguido  convencerle;  voy  á 
llamar  á  la  Reina.  (Sale  foro  derecha») 

ESCENA  XVI. 
Lord  Hamilton  y  un  hombre  del  pueblo,  con  un  martillo. 


Hamilt.     (Con  capa  y  chambergo.  Abre  la  puerta  que  da 
paso  á  la  casa  de  Evan.)  Tomad  por  este  pa- 
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sadizo.  (Le  da  una  linterna  que  trae  debajo  de 
la  capa.)  Derribad  cuantos  obstáculos  puedan 
oponerse  á  nuestra  fuga.  Llegad  á  orillas  del 
Támesis,  alquilad  una  barca  y  aguardad.  (El 
hombre  del  pueblo  se  marcha.) 

ESCENA  XVII. 

Lord  Hamilton,  La  reina  y  Edit, 


La  reina.  (Con  un  manto  gris  de  lana  con  capucha.  Lleva 
el  pelo  recogido  con  la  diadema  de  las  aldeanas 
de  Frisia.)  ;  Y  decís  que  el  pobre  caballero  ha 
creído  de  buena  fé  cuanto  le  habéis  dicho? 

Edit.  La  supuesta  prisión  del  rey  llamará  la  aten- 
ción de  todos  los  presbiterianos,  suspenderán 
al  pronto  sus  pesquisas,  y  cuando  quieran 
volver  de  su  error,  vuestro  augusto  esposo 
habrá  sido  proclamado  por  Monk. 

La  reina.  Si  así  sucede,  no  ha  de  quedar  sin  recom- 
pensa aquel  que  tan  señalado  servicio  nos 
presta. 

Hamilt.     Huyamos,  señora. 
La  reina.  ;Y  vos,  Edit? 

Edit.  Os  sigo.  (Lord  Hámiltow  coge  un  candelabro  y 
sigue  á  La  reina.) 

ESCENA  XVIII. 


Edit  y  Ketti  con  dos  mantos  grises, 

Ketti.       Las  tropas  de  Vite-Hall  rodean  el  palacio. 

Vuestro  padre  ha  mandado  cerrar  las  puer- 
tas, pero  do  tardarán  en  romperlas.  (Se  oyen 
fu ertes  go Ipes  fuera . ) 

Edit.  ¿Estáis  ya  vestido,  señor  Evan?Y^4  la  puerta 
de  su  cuarto.) 

EvANc       (Dentro.)  Casi,  casi. 
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Edít.  Daos  prisa,  por  Dios.  (A  Evan.)  Mi  manto, 
Ketti.  (Ketti  le  pone  un  manto  igual  al  de  la 
Reina.)  El  tuyo  ahora.  (Kettí  se  pone  otro 
manto.  Los  golpes  son  cada  vez  mayores.) 

Edit.        Salid  pronto,  señor  Evan,  salid. 

Evan.        (Dentro.)  Allá  voy. 

Edit.  (A  Ketti.)  Tomad  esa  luz  y  seguidme.  (Ketti 
toma  la  única  bujía  que  queda  encendida,  y  huye 
con  Edit,  cerrando  la  puerta  del  pasadizo.  El 
teatro  quedad  oscuras.) 

ESCENA.  XIX. 

Evan,  con  el  traje  del  rey:  la  confusión  y  los  golpes 
aumentan. 

Evan.  ¡Qué  tinieblas  son  estas!  ¡Eht  luces,  señora, 
duende  mió,  Mis...  Melady.  No  quiero  que 
me  prendan...  Voy  á  esconderme  en  cual- 
quier parte...  (Varios  soldados  entran  cor- 
riendo con  hachas  de  viento  que  iluminan  la 
escena.  Oíros  soldados  rodean  á  Evan,  y  le 
detienen.) 

,      ESCENA  XX. 

Evan,  un  Oficial  y  soldados. 

Oficial.  Alto. 

Evan.        (Ya  no  hay  remedio.) 

Oficial.  (Examinando  á  Evan  con  cuidado.)  La  estatu- 
ra... el  rostro...  el  sire...  el  color  y  clase  del 
traje...  no  cabe  duda,  este  es  el  Príncipe. 
(Con  mucho  respeto.)  Señor,  daos  preso. 

Evan.  (Tratando  de  ocultar  su  emoción.)  Me  han  di- 
cho que  no  hable. 

Oficial.     Vuestro  silencio  confirma  mis  sospechas. 

Nada  queréis  decir  delante  de  mis  soldados, 
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-EVAN. 

Oficial, 

Evan. 

Oficial. 

Evan. 

Oficial. 


Oficial. 
Evan. 


hacéis  bien.  (A  media  voz,)  Si  tenéis  papeles 
importantes  podéis  entregármelos.  (Evan  se 
vuelve  de  espaldas  al  Oficial,  mira  al  techo,  y 
tararea.)  Confiad  en  mi  lealtad.  (Con  misterio 
y  á  media  vúz.  Evan  se  vuelve  otra  vez  de  es- 
paldas al  Oficial,  mira  al  techo  y  tararea  más 
fuerte.  (¡Qué  orgullosos  son  estos  príncipes!) 
(¡Qué  imbécil  es  este  buen  señor!) 
Señor,  entregada! e  vuestra  espada.  (Incli- 
nándose.) 

(Sacándola  y  dándosela  al  Oficial  con  mucha 
arrogancia.)  (Buen  asador  te  llevas.) 
Sé  todo  lo  que  vale,  señor. 
(Será  inteligente  en  hierro  viejo.) 
Señor,  acompañadme  á  Vite-Hall.  (Dirigién- 
dose á  la  escolta.)  Me  respondéis  del  preso  con 
vuestras  vidas.  (La  escolta  rodea  á  Evan,  que 
marcha  á  la  derecha  del  Oficial,  Los  que  llevan 
las  antorchas  pasan  delante.) 
Vamos.  , 
(Dando  un  gran  suspiro.)  Vamos. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Interior  del  palacio  Vite-Hall. —Foro  espacioso  cerrado  por  una 
puerta  con  barrotes  de  hierro ,  por  entre  los  cuales  se  ven  dos  cen- 
tinelas.—A  la  derecha  una  reja  que  dá  á  la  calle.— A.  la  izquierda 
una  puerta  guardada  por  un  soldado  con  alabarda.— En  primer 
término  una  mesa  y  un  gran  sillón  de  baqueta. 

Al  levantarse  el  telón,  Evan  habla  con  el. centinela  de  la  puerta  de 
entrada,  el  cual  le  escucha  impasible, 

ESCENA  PRIMERA. 
Evan, 

Os  repito  que  quiero  que  me  presenten  inme- 
diatamente al  Lord  Corregidor  para  que  me 
ponga  en  libertad.  ¿Pero  no  me  ois?  Señor 
centinela.  ¡Eh!  Señor  centinela.  Aotra  puerta, 
¡Habrá  estúpido!  A  un  pájaro  se  le  pregunta  y 
contesta.  ¡Ay!  duende  mió  y  qué  suavemente 
me  habéis  encerrado. en  esta  cárcel!  Calofrios 
me  dan  cuando  pienso  en  todo  lo  que  puede 
sucederme  por  echarla  de  generoso.  ¿Qué  papel 
v  represento  aquí?  ¿Qué  crímenes  ha  come- 
tido el  otro  yo,  es  decir,  el  caballero  á  quien 
he  salvado?  Menos  angustiosa  seria  mi  posi- 
ción si  tuviera  al  lado  á  Cuddy...  sus  sim- 
plezas me  distraerían.  Estará  almorzando. 
¡Almorzando!  Esto  me  recuerda  que  hace 
doce  horas  que  estoy  en  ayunas.  Pues  no 
quiero  yo  que  me  maten  de  hambre.  (Gritan- 
do.) Señor  oficial,  señor  proveedor,  seaor 
despensero.  Almuerzo  para  un  huésped  que 


desfallece.  ¡Ahí  por  fin  se  oyen  pasos.  (Entra 
Sia  Warton  acompañado  de  un  criado  que  co- 
loca una  botella  y  varios  manjares  sobre  la 
mesa.) 

ESCENA  II. 
SiR  Warton  y  Evan. 


Evan.  ¡Qué  veo!  mi  vecino  Sir  Roberto  Warton. 
¿vos  aquí? 

Warton.    Callad.  (Indicando  el  criado  que  se  retira.) 
Evan.       Haced  que  me  saquen  cuanto  antes  de  esta 

cárcel. 
Warton,  Imposible. 

Evan.       Cuando  sepáis  cómo  me  encuentro  aquí. 

Warton.  Silencio,  desgraciado.  Conozco  vuestra  abne- 
gación sublime,  pero  es  preciso  que  finjáis 
hasta  el  último  momento. 

Evan.       ¿Que  finja  que  soy  el  otro?  (Con  misterio.) 

Warton.  Precisamente.  Estáis  prestando  un  inmenso 
servicio  á  la  nación. 

Evan.  ¡Yo! 

Warton.  Y  vuestro  nombre  ocupará  un  lugar  honro- 
sísimo en  la  historia  de  Inglaterra. 

Evan.  Ahora  si  que  se  aumentan  mis  dudas  y  con- 
fusiones; y  decidme  ¿qué  solución  tendrá  es- 
ta aventura  para  mí? 

Warton.  El  cielo  lo  sabe;  lo  mismo  podréis  encontra- 
ros de  repente  en  la  cúspide  de  la  fortuna, 
como  en  el  banquillo  de  los  sentenciados  á 
muerte. 

EvAn.  ¡Ay!  ¡San  Dustan  de  mi  alma!  Pero  eso  es 
imposible;  que  ni  yo  he  cometido  culpa  ni 
podéis  abandonarme  hasta  ese  extremo. 

Warton.    Haré  por  salvaros  cuanto  sea  posible. 

Kvan.  Más  de  lo  posible  si  es  menester,  y  pronto, 
señor  Warton,  pronto,  que  ya  se  me  ponen 
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los  cabellos  de  punta  de  puro  miedo.  Hablad 
al  general  Lambert,  al  Parlamento,  á  todo  el 
mundo,  y  devolvadme  la  perdida  libertad. 

Warton.  Nada  tenéis  que  decirme,  pero  no  reveléis, 
por  Dios,  nuestro  secreto.  \ 

Evan.  Tranquilo  podéis  estar  sobre  ese  punto.  (No 
sé  una  palabra.) 

Warton.  También  os  encargo  que  no  toméis  alimento 
alguno  hasta  que  yo  vuelva. 

Evan.        ¿Por  qué? 

Warton.  (¡Infeliz!)  Porque  tal  vez  ese  almuerzo  os 
prestará  más  tarde  un  gran  servicio. 


ESCENA  IIL 
Evan,  después  el  Oficial  y  pos  guardias. 

Evan.  Que  me  emplumen  si  comprendo  una  pala- 
bra de  cuanto  me  sucede.  «Que  presto  un  in- 
menso servicio  á  la  nación,»  que  la  historia 
se  ocuparia  de  mí,  «que  guarde  el  secreto.» 
¡Si  me  habré  yo  vuelto  loco  sin  saberlo!  ¡Ay! 
¡Duende  mió!  ¿por  qué  no  vieses  á  sacarme 
de  la  confusión  en  que  me  encuentro?  Mué- 
vante mis  desdichas;  reflexiona  que  todo 
esto  que  me  pasa  es  por  tí ,  y  que  estoy  á 
punto  de  perder  la  vida  si  no  me  socorres. 
Nada;  ni  duendes  hay  en  esta  lóbrega  cárcel. 
¡Ah!  ¿qué  es  esto?  (Los  dos  guardias  colocan 
una  Biblia  abierta  sobre  el  reclinatorio,  que  es- 
tará cubierto  de  un  paño  negro.)  ¡La  Biblia! 
para  leer  las  hazañas  de  Sansón  estoy  yo.  (A 
los  guardias.)  Podéis  llevárosla. — Tengo  ja- 
queca. (Al  Oficial.)  Que  no  quiero  leer  digo. 

Oficial.  Creí  que  esta  Biblia  tendría  gran  precio 
para  vos. 

Evan.       ¿Por  qué  razón? 

Oficial.  Porque  hasta  su  última  hora  estuvo  medi- 
tando sobre  ella  el  infortunado  rey  Carlos  L 
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Evan.  ¿Y  queréis  que  medite  jo  como  aquel  prín- 
cipe? 

Oficial.     Si  tenéis  creencias  religiosas... 
Evan,       De  modo  que...  es  decir. . ,  suponéis  que  muy 
pronto  . . 

Oficial.     Tal  es  vuestro  destino,  señor. 

Evan.  ¡Morir  sin  saber  por  qué!  1  morir  en  la  ñor  de 
los  años...  {Llorando  )  ¡Esto  es  horroroso! 

Oficial.  En  efecto,  señor;  pero  un  personaje  de  vues- 
tra importancia  no  debe  abatirse  como  lo 
hacéis. 

Evan.  ¿Y  quién- os  dice  que  sea  un  personaje?  ¿De 
dónde  sacáis  que  tengo  yo  importancia ,  va- 
mos á  ver?  \ 

Oficial.  Inútil  es  el  fingimiento  :  vuestros  jueces  os 
conocen.  Además  prendas  lleváis  que  no  de- 
jan la  menor  duda. 

Evan.  ¿Prendas? 

Oficial.     Ese  traje  negro... 

Evan.        ¡Ah!  / 

Oficial.  La  preciosa  sortija  que  brilla  en  una  de 
vuestras  manos... 

Evan.  (¡Pícara  joya!)  Y  esta  nariz. . .  y  esta  vulga- 
rísima espalda,  ¿indican  también  que  soy  un 
ilustrísimo  personaje? 

Oficial.  Indican,  señor,  que  los  más  grandes  hombres 
pueden  tener  defectos  físicos.  Séneca  fué 
chato,  Esopo  jorobado. 

Evan.  Y  yo  parezco  un  guardacantón,  lo  que  prue- 
ba que  ni  soy,  ni  he  sido,  ni  puedo  ser  un 
hombre  capaz  de  ocupar  á  todo  un  Parla- 
mento inglés,  y  el  que  sostenga  lo  contrario 
es  un  loco  rematado. 

Ouddy.  {Fuera.)  Dejadme  pasar,.,  quiero  ver  á  mi 
señor. 

Evan.        ¿Qué  oigo?  (Gritando.)  Cuddy,  Cudcly,  aquí. 

Mandad  que  dejen  pasar  á  ese  muchacho,  se- 
ñor oficial...  es  un  pobre  escudero  mió,  tan 
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inocente  de  toda  culpa  como  yo.  (El  Oficial 
habla  á  los  guardias  y  entra  Cuddy.) 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Cuddy. 

Oficial.  Pasad. 

Cuddy.  ¡Ay!  Señor  mió  de  mi  alma,  por  fin  os  vuelvo 
á  ver. 

Evan.  (Abrazándole.)  Abrázame  ,  Cuddy  ,  que  tu 
presencia  disminuye  mis  amarguras. 

Oficial.  Lo  mismo  le  sucedió  á  Carlos  I;  su  fiel  criado 
Parry  permaneció  á  su  lado  hasta  el  último 
momento.  (Á  Cuddy.)  ¿Habéis  oído  hablar  de 
los  Parrys? 

Cuddy.      De  la  fidelidad  de  los  perros ,  sí  señor,  pero 

no  de  los  Parrys. 
Evan.       Dispensadle,  que  no  sabe  el  pobre  mozo  lo 

que  se  dice. 

Oficial.  Lo  comprendo  y  os  dejo,  que  más  de  un  se- 
creto tendréis  que  confiarle  antes  de  separa- 
ros de  él.  ¡Ah  noble  raza  de  amos  y  de  servi- 
dores! 


ESCENA  V. 
Evan  y  Cuddy. 

Cuddy.  ¿Qué  quiere  decir  ese  señor  con  su  noble  raza 
y  con  sus  secretos? 

Evan.  ¿Y lo  sé  yo  por  ventura?  ¡Triste  de  mí!  ¡Ju- 
guete de  la  fortuna  y  de  los  endriagos,  tan 
pronto  doy  en  un  palacio  como  en  una  maz- 
morra; quién  me  anuncia  una  pronta  muer- 
te; quién  me  ofrece  dádivas  y  honores.  Este 
me  llama  personaje,  aquel  me  toma  por  un 
criminal ;  pero  dejemos  mis  aventuras,  que 


no  comprende  nadie,  para  ocuparnos  de  las 
tujas.  ¿Cómo  y  por  quie'n  has  sabido  que  me 
encontraba  en  Vite-Hall? 
Pues  os  diré,  señor  mío,  que  estaba  esta  ma- 
ñana llorando  amargamente  por  vos,  pues 
os  creía  cuando  menos  en  las  calderas  de 
Astarot,  cuando  se  me  acerca  una  dama.  . 
¿Mi  duende  sin  duda?,. 

No  pude  averiguarlo,  porque  llevaba  el  roa- 
tro  cubierto  por  un  tupido  velo,.. 
¿Y  qué  te  dijo? 

«Tu  amo  se  encuentra  preso  en  Vite-Hall, 
toma  este  bolsillo  y  esta  carta;  con  el  dinero 
que  el  primero  contiene  sobornarás  á  los 
guardias  ,  y  podrás  entregar  mi  carta  á  sir 
Evan  Magdonal.  Parte*  y  sé  discreto,  que 
en  serlo  te  va  la  vida.»  Dicho  esto  se  evaporó 
como  una  sombra. 

Bien  decia  yo  que  aquel  duende  no  podia 
abandonarme.  ¿Y  qué  has  hecho  de  la  carta? 
Guardarla  cuidadosísimamente  dentro  de  la 
pluma  de  mi  birrete,  de  tal  suerte  que  ni  los 
linces  hubieran  podido  verla.  (La  saca  del  tu- 
bo de  la  pluma.) 

No  te  creí  yo  tan  previsor;  pero  este  ardid  de 
guerra  te  pone  á  nivel  de  los  mejores  escude- 
ros de  Escocia. 

Tomad  y  leed  presto,  que  nadie  nos  observa 
ahora.  (Le  da  la  carta.  Se  acercan  á  la  reja.) 
(Leyéndo.)  «No  me  culpéis:  un  imperioso  de- 
ber, el  reposo  de  un  gran  pueblo  tal  vez,  me 
han  decidido  á  entregaros.  Dentro  de  breves 
horas  recibiréis  el  premio  de  vuestros  sacri- 
ficios.» (Declamando.)  Lo  oyes,  Cuddy,  ¡recibi- 
ré el  premio.  (Cambiando  de  tono  y  dirigién1 
dose  con  viveza  á  /a  mesa.). La  alegría  me  ha 
devuelto  de  pronto  el  apetito.  {Parte  pastel 
y  come,  teniendo  siempre  la  carta  en  una  mano.) 


No  os  interrumpáis,  señor,  que  yo  comeré 
por  vos. 

Muchas  gracias,  que  yo  también  tengo  va- 
cío el  estómago  y  este  pastel  me  sabe  riquí- 
simo. 

Parece  flan. 

Antes  debe  de  estar  hecho  con  pechugas  de 
perdigones.  Leamos:  (Leyendo.)  «Pero  (Decla- 
mando.) Este  pero  no  me  gusta  nada.  (Leyen- 
do,) «Pero  si  no  me  es  dado  ir  á  Vite-Hall 
antes  de  las  diez  de  la  mañana,  hora  del  re- 
levo de  guardias,  encomendad  vuestro  espíri- 
tu, pues  nuevo  y  desgraciado  mártir,  os  in- 
molarán en  aras  de  la  política  inglesa.»  (Decía - 
mando.)  Ya  lo  oyes,  Cuddy,  quieren  inmolar- 
me sin  miramiento  alguno. 
¿Y  qué  es  eso,  señor? 

Qué  ha  de  ser  más  que  cortar  el  hilo  de  mi 
existencia. 

Pues  si  tal  sucede,  señor,  que  no  sucederá,  yo 
lloraré  sobre  vuestra  sepultara. 
Tanto  se  me  dá  de  tú  llanto  como  del  Preste 
Juan  de  las  Indias.  Lo  que  urge  es  preguntar 
la  hora...  inquirir  si  van  á  relevar  la  guar- 
dia. Calla.  (Se  oyen  diez  campanadas  á  lo  lejos.) 
Una. ..  dos. . .  tres. . .  ¡Misericordia,  las  diez  de 
la  mañana  y  mi  duende  salvador  no  parece. 
(Se  oye  redoble  de  tambores,  ruido  de  armas,  mo- 
vimiento de  tropas  en  el  forillo,  etc.) 
|Ay!  señor,  ya  relevan  la  guardia. 
Pues  entonces,  requien  eternan,  amen.  (Se 
deja  caer  desfallecido  sobre  el  sillón  de  ba- 
queta.) 
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ESCENA  VI. 


«      Dichos,  y  Sir  Warton. 

Warton.    SirEvan...  (Entra  muy  conmovido,) 

Evan.  (Abrazándose  á  él.)  Vecino  y  protector  mío, 
¿qué  nueva  venís  á  anunciarme?  Hablad,  por 
las  sagradas  reliquias  de  San  Jorge. 

Warton.  Convencido  yo  de  que  lia  de  tener  lugar  un 
gran  acontecimiento  político,  he  suplicado 
una  y  mil  veces  que  retrasen  la  hora  de 
vuestra  ejecución,  pero  todo  ha  sido  en  va- 
no. Levantan  un  patíbulo  en  la  plaza  de  ar- 
mas de  esta  fortaleza  y...  (Se  cubre  el  rostro 
con  las  manos  y  oculta  sus  lágrimas.) 

Evan.        ¡Pero  esos  verdugos  mios  son  inexorables! 

Warton.  Inexorables.,  Evan.  Han  jurado  destruir 
cuanto  os  pertenece. 

Cuddy.  Pues  yo  me  declaro  libre  de  todo  compro- 
miso y  me  vuelvo  á  mis  montañas. 

Evan.        ¡Como!  desalmado  y  mal  nacido  servidor? 

¿reniegas  de  mí  antes  de  que  cante  el  gallo? 

Cuddy.  Os  amo,  señor,  con  todas  las  veras  de  mi 
alma  ,  pero  no  quiero  verme  haciendo  zapa- 
tetas en  el  aire. 

Warton.  Podéis  estar  tranquilo,  pues  á  lo  que  com- 
prendo, no  habéis  de  servir  de  escarnio  á  la 
soldadesca  íeroz  que  rodea  el  castillo. 

Evan.       ¿Qué  queréis  decir? 

Warton.  Que  estáis  envenenados.  (Indicando  los  man- 
jares que  están  sobre  la  mesa.) 

Evan.  ¡Ay!  ¡San  Dustan  de  mi  alma!  ¡ese  al- 
muerzo!.. 

Cuddy.      Me  ha  dado  también  á  mí  la  muerte.  Ya 

siento  dolores  crueles... 
Evan.  ¡Dos  pájaros  de  un  tiro! 
Warton.  Muerte  por  muerte,  esti  es  más  honrosa  que 

la  que  os  aguardaba  en  el  patíbulo. 


EVAN. 

Warton. 

EVAN. 
CUDPY. 

Warton. 

EVAN. 
CuUDY. 


Warton. 
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Un  contraveneno,  por  Dios,  un  antídoto. 
La  cantidad  de  arsénico  que  el  vino  conte- 
nia hará  ineficaces  ios  más  fuertes. 
¿El  vino  decís? 
¿Sólo  el  vino  tenia  veneno? 
Sólo  el  vino. 

Entonces  nos  liemos  salvado,  porque  sólo 
heñios  comido  pastel. 

¡Ay!  que  peso  tan  grande  se  me  ha  quitado 
de  encima.  Chin...  Chin...  Rataplán.  (Bai- 
lando.) 

¡Oh!  Callad...  ese  lejano  ruido,.,  esos  caño- 
nazos. . .  (Se  oye  ruido  confuso  á  lo  lejos,  caño- 
nazos, repique  de  campanas.)  ¡Dios  de  miseri- 
cordia! por  fin  ha  tenido  lugar  el  gran  acon- 
tecimiento de  que  os  hablaba...  alegraos, 
Evan  Magdonal,  que  aun  luce  un  rajo  de 
esperanza  para  vos.  {Se  marcha  precipitada- 
mente.) 

ESCENA  Vil/ 


Evan. 

CüDDY. 


Evan, 


CtDDY. 

Evan, 


Evan  y  Cuddy. 

Pero  explicadme  lo  que  sucede. 
(Corriendo  á  la  reja.)  Mirad,  señor,  mirad  las 
turbas  que  ro  lean  el  edificio.  Pues  este  mo- 
vimiento me  parece  á  mi  de  buen  agüero. 
Y  de  malo  á  mi ,  Cuddy,  que  tai  vez  esté  pi- 
diendo el  amotinado  pueblo  mi  cabeza,  si  no 
es  que  quiere  arrastrarme  por  las  calles  con 
una  soga  atada  ai  cuello,  como  hacian  en  Je- 
rusalen  con  los  delincuentes. 
Miran  hacia  aquí. 

Pues  no  digas  más  entonces.  (El  ruido  au- 
menta: se  abre  la  puerta  del  fondo ,  y  aparece 
un  grupo  de  oficiales  en  el  forillo.  El  Oficial  i  .ü 
se  adelanta,  hinca  una  rodilla,  y  dice  respetuo- 
samente a  Evajü.) 
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ESCENA  VIII. 
Evan,  Cuddy,  Oficial,  otros  oficiales  y  soldados. 

Oficial.  Señor:  la  Providencia,  que  muda  á  su  antojo 
los  destinos  humanos,  acaba  de  haceros  pro- 
clamar rey  do  Inglaterra. 

Evan.        ¡A.  mí  rey  de  Inglaterra! 

Üuddy.  ¡Key! 

Voces.       (Fuera.)  ¡Viva  el  rey! 

Oficial.     El  pueblo  os  victorea,  os  proclama  el  ejér- 
cito y  yo  os  entrego  mi  espada. 
Evan.       ¿Para  que'  la  quiero  yo? 
Oficial.     ¿Me  perdonáis,  señor? 

Evan.  Tan  aturdido  me  encuentro,  que  no  sé  ni  lo 
que  decís,  ni  lo  que  contesto. 

Oficial.  Abrid,  señor,  las  puertas  á  la  piadosa  cle- 
mencia, y  concededme  una  gracia  que  inmor- 
>  talice  vuestro  egregio  nombre. 

Evan.        ¡Yo  rey!  (Ensimismado.) 

Oficial.  Mirad,  generoso  principe,  que  me  encuentra 
á  vuestras  plantas  ■  aguardando  la  sentencia 
que  ha  de  darme  la  muerte  ó  la  vida. 

Evan.       Pues  bien,  levantaos,  señor  general. 

Oficial.     ¡Cómo,  señor!  ¡me  hacéis  general! 

Evan.        Si  se  me  ocurre  le  nombro  arzobispo.  (Aparte.) 

Oficial.     Y  á  los  demás  oficiales. . . 

Evan.  Les  concedo  tres  cruces  por  ahora  y  un 
empleo. 

Voces.       ¡Viva  el  rey! 

Otras  más  lejanas.  ¡Viva  el  soberano!  (Los  oficiales  se 
retiran.  Quedan  grupos  de  soldados  en  el 
forillo.) 
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ESCENA  IX. 
Cuddy  y  Evan. 

Evan.  Pero  están  locos  los  ingleses  ,  ó  quieren  di- 
vertirse á  costa  nuestra.  ¡Qué  desatino  es 
este  de  nombrarme  rey!  ¡Sin*  tener  mereci- 
miento alguno  para  ello!  Habla,  Cuddy,  y 
emite  tu  parecer. 

Cuddy.  Mi  parecer,  señor,  es  que  Cromwel  fué  un 
cervecero. 

Evan.       Es  verdad. 

Cuddy.  Por  otra  parte  nos  aseguran  que  la  burra  de 
Balaan  habló  .. 

Evan.  ¡Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  la  bestia  bíbli- 
ca! Cernícalo. 

Cuddy.  Quiero  decir  que  se  han  visto  cosas  más  ex- 
traordinarias que  vuestra  elevación  á  sobe- 
rano, y  que  puesto  que  lo  sois  bien  y  debi- 
damente, no  debemos  meternos  en  más  ave- 
riguaciones. Entregaos  á  la  suerte  y  consi- 
deraos feliz,  que  á  fé  que  ha  de  ser  muy 
regalada  la  vida  de  rey. 

Evan.  Dígalo  la  facilidad  con  que  los  destronan.  ¿No 
me  han  ofrecido  á  mí  la  púrpura  con  la  mis- 
ma mano  con  que  antes  me  preparaban  la 
cuerda  de  cánamo?  Aseguróte  en  verdad, 
amigo  Cuddy,  que  mejor  me  encontrára  en 
mis  verdes  montañas  de  Escocia,  que  sobre 
las  gradas  del  trono. 

Cuddy.      ¿Y  qué  gracia  pensáis  darme,  señor? 

Evan.  Dadas  tus  facultades  intelectuales,  te  nom- 
bro jefe  de  mis  perros  de  caza. 

Cuddy.      Prefiero  ser  vuestro  secretario  particular. 

Evan.       ¿Sabes  escribir? 

Cuddy.      No  señor. 

Evan.       ¿Pues  cómo  has  de  ser  secretario  mió  en- 


N—  52  ~ 

tonces?  Cuida  mis  perros  y  no  pidas  más  ho  - 
ñores,  que  no  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del 
asno. 

Gracias,  generoso  señor  mió. 
Ya  vuelven  las»  voces...  Ahora  vendrán  á 
traerme  la  corona  y  el  cetro  sobre  una  rica 
bandeja  de  oro.  Díme  si  tengo  el  aire  bas- 
tante magestuoso! 
Si  señor. 

¿Parezco  un  rey  de  veras? 
Si  señor.  (Parece  un  rey  de  bastos.) 
Creo  que  acabaré  por  nombrarte  mi  secre- 
tario. 

(¡Lo  que  puede  la  adulación!) 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Oficial,  oficiales,  y  soldados  amotinados.) 

Voces.  Muera. 
Oficiales.  Traición,  traición. 
Evan.        ¡Qué  es  esto! 

Oficial.     Que  sois  un  impostor  y  que  venimos  á  ma- 
taros. 
Evan.        ¡Otra  vez! 

Oficial.  Nos  habéis  engañado  pasando  aquí  por  prín- 
cipe en  tanto  que  bis  tropas  del  general  Monk 
proclamaban  al  verdadero  rey  de  Inglaterra. 

Evan.  ¡A.1  verdadero  rey!  ¿Pues  quién  soy  yo  en- 
tonces? 

Oficial.     Eso  es  lo  que  venimos  á  saber  precisamente. 

¿Cómo  os  encontráis  en  Vite-Hall  confirien- 
do honores  y  dispensando  gracias? 

Evan.  (¡Ay  qué  apuro!  Si  hablo  me  pierdo  y  si  ca- 
llo me  matan.) 

Oficial.  Nos  habéis  engañado  para  que  pudiera  efec- 
tuarse mejor  ia  traición  de  Monk;  queríais  mo- 
rir por  el  príncipe  Carlos,  pues  bien,  cúm- 
plase vuestro  deseo. 


Cuddy. 

Evan. 


CUDDY. 

Evan. 

CüDDY, 

Evan. 

CüDDY. 
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Oficiales.  Que  muera,  que  muera. 

Evan.  Calmaos  señores,  oficiales,  y  tened  presente 
que  las  apariencias  son  casi  siempre  engaño- 
sas. ¿Quién  de  vosotros  puede  afirmar  que  no 
soy  yo  el  verdadero  rey?  Presentadme  á  ese 
otro  competidor  mió  y  veréis  cómo  le  con- 
fundo con  dos  palabras.  Todo  revela  en  mí 
la  estirpe  real.  Hasta  mi  escudero  desciende 
en  línea  recta  de  la  reina  que  hilaba, 

Oficial.     ¿Pero  quién  sois? 

Voces.  «    Su  nombre,  su  nombre. 

Cuddy.      [Aparte  á  Evan.)  (Que  nos  matan  señor.) 

Evan.  Yo  bien  quisiera  decirlo,  pero  razones  de  Es- 
tado me  le  impiden...  por  otra  parte...  las 
leyes  fundamentales...  el  derecho  común  y... 


ESCENA  XI. 
Dichos  y  Sifi  Roberto  Warton. 


Evan.       ;  Ay!  Señor  Warton,  salvadme  en  nombre  del 

cielo,  que  ya  me  veo  perdido. 
Oficial.     ¿Conocéis  á  ese  traidor? 
Warton.  Sí. 

Evan.       (No  me  nombréis.) 

Warton.  Puesto  que  la  causa  del  pretendiente  ha 
triunfado,  os  dirá,  para  que  no  le  mal tr atéis , 
que  es  escocés,  que  se  llama  Evan  Magdonal 
y  que  ha  venido  á  Londres  con  el  único  obje- 
to de  vender  una  casa. 

Oficial.     ¡Es  un  casero!  (Los  soldados  se  ríen.) 

Evan.       Sí  señor. 

Oficial.  ¿Por  qué  me  habéis  nombrado  general  enton- 
ces? ¡Ahí  señor  escocés,  cara  ha  de  costar  os 
la  broma. 

Evan.       Por  las  reliquias  del  piadoso  San  Dustan. 
Oficial.     Sin  orejas  habéis  de  quedaros  vos  y  vuestro 
escudero.  (Saca  la  espada.) 
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Evan.       Socorro.  (Poniéddose  detrás  de  Warton.) 
Cuddy.      Favor.  (Poniéndose  detrás  de  Evan.) 
Warton.  Teneos. 

Oficial.     Nadie  podrá  impedir  que  satisfaga  mi  justs 
venganza. 

ESCENA  XII. 


Dichos,  Edit  y  Ketti. 


(Edit  detiene  con  un  gesto  imperioso  á  los  oficia- 
les. Ketti  la  precede  de  algunos  pasos.) 
Edit.  Atrás. 
Evan.        ¡Ah!  mi  duende. 

Edit.  Catalina  de  Braganza,  reina  de  Inglaterra,  to- 
ma al  caballero  escocés  Evan  Magdonal  bajo 
su  protección. 

Todos,       ¡La  rema! 

Edit.  Aquel  de  entre  vosotros  que  toque  á  uno  so- 
lo de  sus  cabellos  perderá  la  vida. 

Evan.  (Al  Oficial.)  Atreveos,  atreveos  ahora  con- 
migo, señor  valentón. 

Oficial.  La  reina  ignora  sin  duda  que  Evan  Magdo- 
nal ha  conferido  grados... 

Edit.  La  reina  sabe  todo  lo  que  se  debe,  ca- 
ballero. 

Cuddy.  (Aparte  á  Evan.)  ¿Qué  nos  deberá  la  reina, 
señor? 

Edit.  Antes  que  todo  desea  el  rey  visitar  este  edi- 
ficio que  sirvió  de  cárcel  á  su  augusto  padre. 
Se  acerca  acompañado  de  la  corte,  salid  á  re  - 
cíbirle  y  plegué  al  cielo  que  su  magnánimo 
corazón  os  perdone.  (Los  Oficiales  y  War- 
ton  se  retiran.) 
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ESCENA  XIII. 

Ketti,  Edit,  Evan  y  Cuddy. 

Evan.  Ay!  duende,  señora,  ó  princesa  mia,  que  aun 
ignoro  lo  que  sois,  sacadme  de  este  laberinto 
en  que  me  encuentro  por  causa  vuestra  y  es- 
plicadme  cuáles  lian  sido  mis  faltas  y  mere- 
cimientos. 

Edit.  Os  lo  diré  en  dos  palabras  caballero;  el  per- 
sonaje á  quien  quería  yo  esconder  en  vuestra 
casa  era  el  príncipe  Carlos, 

Evan.        ¿Y  la  señora  á  quien  tome'  por  vos? 

Edit.        Su  esposa  Catalina  Braganza. 

Evan.  ¿De  modo  que  me  prendieron  creyendo  que 
era  yo  Cárlos  II  de  Inglaterra? 

Edit.  Precisamente. 

Evan.  Ahora  lo  comprendo  todo.  Di,  Cuddy,  to- 
marme ámf  por  el  heredero  del  trono!  ¡Si 
serán  tontos  en  esta  buena  ciudad  de  Lon- 
dres!.. Já...  já...  já... 

Cuddy.      Buen  chasco  les  habéis  dado.  Já...  já...  já... 

Edit.  Gracias  á  vuestra  abnegación,  pudo  volver 
el  rey  á  sus  arrabales,  en  donde  las  tropas 
de  Monk  le  han  proclamado. 

Evan.  ¡Juicios  de  Dios!  ¿De  modo,  que  sin  saberlo  he 
sido  el  pacificador  de  Inglaterra? 

Edit.        Casi,  casi. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  un  Ugier  y  después  Lord  Hamilton. 
Ugier.       El  primer  ministro. 

Evan.  Que  pase.  (Lord  Hamilton  entra.)  ¡El  carce- 
lero! 

Edit.        No,  Evan,  es  mi  padre, 


JE  VAN. 

Hamilt. 


EVAN. 

Hamtlt. 

EVAN. 
EüIT. 


EVAN. 

Edit. 


EVAN. 


Hamilt. 


Edit. 


Evan. 


(Ahora  es  su  padre.) 

La  reina  os  envía  esta  carta,  Edit.  {Le  da  una 
carta.) 

(Edit  toma  la  carta  y  lee.  Entre  Tanto  Evan  se 
acerca  á  Lord  Hamilton  y  le  dice  d  media  voz:) 
No  tengo  olvidada  la  aventura  del  corredor 
sin  salida,  pero  os  perdono. 
¡Vos! 

Yo,  yo,  que  he  sido  el  pacificador  de  Ingla- 
terra. {Dándose  mucha  importancia.) 
Deseando  premiar  S.  M.  la  sublime  abnega- 
ción con  que  habéis  espuesto  vuestra  vida,  os 
nombra  Baronet  del  reino. 
¡Baronet!  Baronet  Magdonal.  ¡Viva  el  rey! 
Manda  además  S.  M.  que  de  su  caja  particu- 
lar se  os  entreguen  tres  mil  libras  por  vía  de 
indemnización. 

¡Ay,  Cuddy,  sostenme!..  porque  este  golpe 
es  tres  mil  veces  mayor  que  todos  los  que 
hasta  ahora  he  recibido. 
El  primer  Chambelán  recibirá  la  orden  de 
pagaros  hoy  mismo  el  donativo  del  rey.  Va- 
mos, Edit. 

{Acercándose  á  Evan.,)  Nada  puedo  ofreceros 
en  cambio  de  lo  mucho  que  os  he  hecho  su- 
frir, más  que  mi  sincera  gratitud.  Partid/ca- 
saos con  Mis  Aurora  y  sed  dichoso. 
(Conmovido.)  Mis...  Milay...  duende  encanta- 
dor mió...,  rogaré  ai  cielo  por  vos  hasta  el 
último  momento  de  mi  vida. 


ESCENA  XV. 
Evan,  Cuddy  y  después  Warion. 


CuddYí      ¿Y  ahora  que  sois  rico  y  baronit  me  olvida- 
reis, señor? 

Evan.        ¡Jamás,  Cuddy,  que  no  me  han  vuelto  orgu- 
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lioso  las  riquezas.  Asistirás  á  mi  boda.  Va- 
mos ahora  á  buscar  al  primer  chambelán  y 
marchémonos  cnanto  antes  á  Escocia. 

Warton.  El  rey  llega.  (Varios  soldados  con  alabardas 
forman  en  el  interior  del  forillo ,  y  empieza  á 
pasar  la  comitiva  real: primero  cuatro  pajes  con 
antorchas:  después  los  m aceros  de  la  ciudad , 
después  el  Rey  y  Catalina  de  Braganza  ,  des- 
pués Edit,  Kettí  y  otras  damas;  después  Lord 
Hamilton,  el  general  Momí  y  varios  dignatarios 
del  Estado.  Cierra  la  procesión  un  piquete  de 
tropas.  Se  oye  una  música  que  toca  la  marcha 
real  inglesa:  cañonazos  á  lo  lejos,  repique  de 
campana  y  los  gritos  de  «viva  el  rey»,  que  da  el 
pueblo  que  rodea  á  Vite- Hall.) 

Evan.        ¡Viva  Carlos  II! 

Evan.  \ 

Cuddy.    |  ¡Viva  el  rey! 
Warton.  / 

(Después  que  ha  pasado  la  comitiva  real  toma 
Warton  una  de  las  manos  de  Evan,  y  le  dice:) 

Warton.    A  Escocia,  Baronet  Evan  Magdonal. 

Evan..        A  nuestra  verde  Erin,  Sir  Roberto  Warton. 

Cuddy.      (Agitando  su  birrete.)  ¡A  nuestras  montañas! 

(Evan  se  detiene?  y  dirigiéndose  al  público  dice:) 

¿Mas  donde  voy  sin  oir  . 
la  sentencia  de  mis  j  ueces? 
—Si,  cual  sucedió  otras  veces, 
conseguí  haceros  reír, 
dadme  una  palmada— una, 
— no  la  olvidaré  jamás; 
pues  para  mí  valdrá  más 
que  mi  rápida  fortuna» 


FIN  DE  L  A  COMkBÍA* 


No  me  acuerdo. 
Percances  de  un  Adán. 
Por  amor  al  presupuesto. 
Por  huir  de  mi  mujer. 
Por  jugar  á  los  casados. 
Por  una  modista. 
Por  un  descuido. 
Quien  bien  ama. 
Robo  doméstico. 
Roncar  despierto. 
Soy  mi  tio. 
Ultimo  adiós. 
Una  crisis  conyugal. 
Una  mujer  de  azúcar. 


Una  tormenta. 

Un  baile  por  los  difuntos. 

Un  bromazo. 

Un  cambio  en  el  personal. 
Un  corazón  de  oro. 
Un  cosechero  riojano. 
Un  elijan. 

Un  gabán  y  una  cartera. 
Un  hombre  formal. 
Un  thée  dansant. 
Venganza  y  abnegación. 
Vestir  imágenes. 
Vivir  al  va,por. 


ZARZUELAS. 


El  hilo  y  el  ovillo. 
El  pajecillo. 
El  puñal  y  la  careta . 
La  esclava. 

La  estrella  de  Tartaria. 

La  pena  negra. 

La  reina  de  las  náyades. 


La  sota  de  copas. 
Los  emigrantes. 
No  era  el  rey. 
Sara. 

Une  petite  soirée. 
Un  baile  de  máscaras. 


CORRESPONSALES  DE  ESTA  GALERÍA. 


Albacét0   Per  z. 

Aicalá   Maruri. 

Alicante   Gossa-t- 

Almagro   Pérez. 

Almería   Alvarez  hermanos. 

Aranjuez  Caro. 

Al  coy   Pa\  á  é  hi.io3. 

Andújar   Casas. 

Aran aa.   Melendez. 

Avila  Ti  raen  ez. 

Avilés.   Pruneda. 

Bur¿ro  de  O^ma.  .  Cabezudo. 

Badajoz   Calderón. 

Barbastro   Corrales. 

Barcelona   Olivares. 

Bejar   López  Coron. 

Bilbao   Deimas. 

Bárg-os,   Rodríguez. 

Ber.ia.   I barra. 

Baeza.   Segura. 

Cacere?;   Jiménez. 

Ciudad-Peal  Acosta. 

Cuenca   Díaz  Pistado. 

Calatayud   Molina. 

Cabra.   Corpas 

Castellón   Oraonez. 

Córdoba   García  Lovera. 

Cádiz..   Verdugo  y  comp. 

Cor  uña  Lago. 

Cartagena   Pedreño. 

Castrourdiales. . .  fbañez. 

Chic-lana   Pinilios. 

Écija   Viuda  de  Giuli. 

Escorial  Castro. 

Ferrol   Taxonera. 

Figueras...  A  légrete 

Granada   SabateL 

Gerona   Dorca. 

Gijon  Crespo  y  Grus. 

Guadalajara  Oñana. 

Habana  Cébítllos. 

Heilin   Gil. 

Herrerías   Fernano'pz  Donato. 

Huelva   Garcia  Ramos. 

Huesca   Cillen. 

Haro.   López  Avala. 

Jerez   Fé. 

Játiva   Pérez. 

Jaén   Bueno. 

Linares   Oliva. 

León...   Arco. 

Lérida  . ...  Bailespi.  . 

Logroño  Brieva. 

Lorca  Cabrera  Cano. 

Luofo   Viuda  de  Pujol. 

Lacena   Cabezas. 

Ll-  rena  Martin. 

M a taró   Clevell. 

M*bón>  Tintes. 

Murcia  Heres  de  Aridrion. 

Motril  •.  Cervi. 


Málaga  Taboa&tila. 

Marios   Pérez. 

Monrjoñedo   Candía. 

Monósrar   Cerdá. 

M  erica   Torrejon.  * 

Medina  Sidonia. .  Buitrago. 

üribuela   Martínez. 

Orense   Pérez 

Ocaña   Calvilío. 

Oviedo   Martínez. 

Priego   Herrero. 

Para  piona   Montorio . 

Pontevedra   Piqué. 

Palma  de  Ma- 
llorca.  Gelabert.. 

Píasenos   Pis. 

Paleada   Heredia. 

Peñaranda  de  Bra- 
ca monte  Barreda. 

Puerto  de  Santa 
María   Caire. 

Puei  to  Real. . . . , .  Cámara.. 

Ponferrada   López. 

Rioseco   Pradfinos. 

Reta  Martínez. 

Rueda   González. 

Ronda   Moretti. 

Reus   Bofarull. 

Salamanca   Calón. 

San  Fernando   Gay. 

San  Ildefonso.  ...  Aldarete. 

Sanlúcar  de  Bar- 
rameda   Oña. 

San  Sebastian   Garralda. 

Sori».  ...^   Rioja. 

Santiago   Escribano. 

Sevilla   Alvarez  y  comp. 

Idem   Viuda  de  Alvarez. 

Santander.  Yturnaga. 

Seg-ovia   Sancbo  Pulido. 

Santa  Cruz  de 
Tenerife  Savoie. 

Toro   Población. 

Toledo   Francés. 

Terne!   Baquedano. 

Talav^ra   Sancbez  de  Castro. 

Tarragona   Font. 

Trujillo   Mateos  Acero. 

Torre  vieja   Capellin. 

Tudela   Izalzu. 

Ubeia   Pérez. 

Valencia   Sánchez. 

Velez-Málaga....  Coronado. 

Vich   Casáis. 

Valladolid   Nuevo. 

Vitoria   Fernandez. 

Vig-o  Ruiz. 

Zaragoza   Viuda  de  Heredia.. 

Z/ifra   Montero. 

Zamora   Conde. 
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